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El cambio tecnológico es 
considerado uno de los 
principales impulsores del 
crecimiento a largo plazo. 
En las décadas que vienen, 
es probable que las gran-
des innovaciones, tales 
como la Internet móvil, 
la Internet de las Cosas 
y la Computación en la 

Nube, causen una revolución en los procesos de pro-
ducción y mejoren los estándares de vida, sobre todo 
en los países en vías de desarrollo. El Objetivo 9 de 
Desarrollo Sostenible adoptado el 26 de septiembre de 
2015, “Desarrollar infraestructuras fiables, sostenibles, 
resilientes y de calidad, promover una industrialización 
inclusiva y sostenible, y fomentar la innovación” implica 
que, sin tecnología e innovación, la industrialización 
no tendrá lugar, y sin industrialización, no habrá 
desarrollo.

Es indiscutible que la tecnología hace que los pro-
cesos productivos sean más eficientes y, por lo tanto, 
aumenta la competitividad de los países y reduce su 
vulnerabilidad a las fluctuaciones del mercado. El cam-
bio estructural, es decir, la transición del uso intensivo 
de la mano de obra al uso intensivo de la tecnología 
en la economía, impulsa el desarrollo económico. De 
esta manera, los países de bajos ingresos adquieren las 
capacidades necesarias para la convergencia económica 
y reducir la brecha respecto de los ingresos per cápita 
de los países de altos ingresos.

Dicha convergencia, sin embargo, no ocurre con 
frecuencia. Durante los últimos 50 años, solo unos 
pocos países lograron industrializarse rápidamente y 
alcanzar un crecimiento económico sostenido. La tec-
nología fue un factor clave en estos casos, y desarro-
llaron con éxito una industria avanzada intensiva en 
tecnología. A pesar de que existen pruebas claras de 
que el cambio tecnológico contribuye enormemente 
a la prosperidad de las naciones, el debate sobre los 

factores subyacentes que disuaden a los países a impul-
sar el cambio y la innovación continúa siendo intenso.

A pesar de que la tecnología está vinculada al cre-
cimiento sostenible, aún no está claro si puede crear 
inclusión social y sustentabilidad ambiental al mismo 
tiempo. La sustitución de la mano de obra por los 
bienes de capital inducida por el cambio estructural 
podría reducir el empleo. El cambio tecnológico tam-
bién implica que la fuerza laboral debe estar preparada 
para operar máquinas y equipos cada vez más comple-
jos, lo que la crea una mayor desigualdad entre los tra-
bajadores calificados y no calificados en términos de 
distribución del salario. La industrialización ha estado 
acompañada históricamente por el aumento de la con-
taminación y la reducción de los recursos naturales. El 
crecimiento económico también implica un aumento 
del uso de insumos, materiales y combustibles fósiles 
que generan contaminación ambiental y degradación, 
especialmente en los países de bajos ingresos.

La Declaración de Lima, aprobada durante el 
15º Período de Sesiones de la Conferencia General 
ONUDI, expone claramente que “[...] la erradicación 
de la pobreza sigue siendo el objetivo primordial. Ese 
objetivo solo puede lograrse mediante un crecimiento 
económico e industrial fuerte, inclusivo, sostenible 
y resiliente y una integración eficaz de las dimensio-
nes económica, social y medioambiental del desarro-
llo sostenible.” ONUDI promueve decididamente el 
camino del crecimiento económico y la industrializa-
ción que sea compatible con las medidas pertinentes 
de sustentabilidad.

El Informe sobre el Desarrollo Industrial 2016 de 
ONUDI aborda una pregunta compleja: ¿Bajo qué 
condiciones la tecnología y la innovación logran el 
desarrollo industrial inclusivo y sostenible (DIIS)? 
La conclusión principal de este informe es que la 
tecnología puede abordar las tres dimensiones de la 
sustentabilidad de manera simultánea. La industria-
lización inclusiva y sostenible puede lograrse rápida-
mente siempre y cuando los responsables de diseñar 
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las políticas faciliten y orienten firmemente el proceso 
de industrialización, lo que implica implementar polí-
ticas adecuadas y evitar errores cometidos por otros 
países en el pasado.

Desde el punto de vista económico, la globali-
zación y la fragmentación de la producción a nivel 
internacional han facilitado la difusión de nuevas 
tecnologías a través de la intensificación del comercio 
en bienes manufacturados sofisticados. Sin embargo, 
esta difusión de la tecnología en muchos casos no se ha 
traducido en oportunidades de crecimiento concretas 
debido a la falta de capacidad tecnológica y a la incapa-
cidad de los países de promover los sistemas de innova-
ción. La innovación debe estar acompañada por inter-
venciones adecuadas, que refuercen el proceso desde la 
invención de la tecnología hasta su adopción por parte 
de las empresas, como es el caso de algunos países de 
referencia como China y la República de Corea.

Desde el punto de vista social, la industrializa-
ción contribuye a mejorar varios índices, tales como el 
índice de desarrollo humano y el índice de pobreza. A 
pesar de que la tecnología y la automatización general-
mente mejoran las condiciones de trabajo de las perso-
nas, la cantidad de puestos de trabajo puede disminuir 
y los trabajadores pueden ser reemplazados por máqui-
nas. Un punto clave que se destaca en este informe es 
que el mismo cambio tecnológico puede mitigar ese 
efecto. Las nuevas tecnologías también generan nue-
vos mercados, por ejemplo la industria de deshechos y 
reciclados, reducen el precio de los bienes de consumo 
y brindan oportunidades para realizar nuevas inver-
siones más redituables. Y lo más importante es que la 
expansión de las nuevas industrias intensivas en tecno-
logía absorbe nuevamente a aquellos trabajadores que 
habían perdido sus puestos.

Desde el punto de vista ambiental, hay una ten-
dencia natural por parte de las empresas a conseguir el 
uso eficiente de los recursos. Los empresarios tienden a 
maximizar las ganancias disminuyendo el uso de insu-
mos a través de la innovación de los procesos. Durante 
el proceso de cambio estructural, la transición de las 
industrias de media tecnología a industrias de alta 
tecnología tiene sus beneficios desde una perspectiva 
macro , pues implica un menor nivel de contaminación 
ambiental. A pesar de estas dinámicas positivas, la ten-
dencia actual de los cambios tecnológicos no garantiza 
que sigamos por un camino sustentable en el futuro. 
Es indispensable la acción mundial coordinada para 
reducir los gases de efecto invernadero y para estimu-
lar la creación y difusión de un progreso tecnológico 
respetuoso del medio ambiente.

Es para mí un gran placer presentar este informe 
como Director General de ONUDI. Me siento par-
ticularmente complacido de que el Informe sobre el 
Desarrollo Industrial 2016 subraye la imperiosa nece-
sidad de cooperación internacional para promover el 
cambio tecnológico y lograr el DIIS, y reafirme el com-
promiso de mi Organización de cumplir su especial 
misión de apoyar este esfuerzo. Agradezco al personal 
de ONUDI y a los expertos internacionales que han 
unido esfuerzos para producir este informe, que espero 
se convierta en una pieza fundamental del debate sobre 
el desarrollo.

LI Yong
Director General, ONUDI
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Notas técnicas y abreviaturas

Los valores en dólares ($) se refieren a dólares estadounidenses, a menos que se indique lo contrario.

En este informe, industria hace referencia a la industria manufacturera y sectores se refiere a sectores manufactu-
reros específicos.

Este informe define al grupo de “países de alto ingreso de la OCDE” identificado por el Banco Mundial como 
países desarrollados o economías desarrolladas y a los otros países como  países en desarrollo o economías en 
desarrollo. El Anexo B1 contiene una lista completa de las economías clasificadas por región, ingreso, países 
menos desarrollados y economías más desarrolladas de cada región.

Los componentes de las tablas podrían no coincidir exactamente con la suma total debido al redondeo de las 
cifras.

CTI	 Ciencia, tecnología e innovación
CIIU	 Clasificación Industrial Internacional 

Uniforme
CVM	 Cadena de valor mundial
DIIS	 Desarrollo industrial inclusivo y 

sostenible
DPI	 Derechos de propiedad intelectual
EIED	 Economías industriales emergentes y 

en desarrollo
EM	 Empresas multinacionales
FAO	 Organización de las Naciones Unidas 

para la Alimentación y la Agricultura
GEI	 Gas de efecto invernadero
IED	 Inversión extranjera directa
I&D	 Investigación y desarrollo
OCDE	 Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económicos
ODM	 Objetivos de Desarrollo del Milenio
OIT	 Organización Internacional del 

Trabajo
ONU	 Naciones Unidas

ONUDI Organización de las Naciones Unidas	
para el Desarrollo Industrial

PBI	 Producto bruto interno
PMD	 Países menos desarrollados
PNUMA	 Programa de las Naciones Unidas para 
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Resumen

El rol de la tecnología y la innovación en el 
desarrollo industrial inclusivo y sostenible

¿Bajo qué condiciones el cambio tecnológico puede 
desencadenar el cambio estructural en los países en 
desarrollo y conducir a un desarrollo industrial a largo 
plazo que sea socialmente inclusivo y ambientalmente 

sostenible? Esa es la pregunta central que se aborda 
en este Informe sobre el Desarrollo Industrial 2016. 
La Declaración de Lima, adoptada por los Estados 
Miembro de ONUDI en diciembre de 2013, sienta las 

Mensajes clave
•	 Alcanzar niveles avanzados de desarrollo industrial inclusivo y sostenible (DIIS) requiere no solo aumentar los ingre-

sos, sino también esfuerzos conscientes por sostener el crecimiento, promover la inclusión social y avanzar hacia 

una transformación estructural más verde, además de administrar las compensaciones entre ellos.

•	 La industrialización, una gran fuerza en el cambio estructural, traslada recursos de actividades intensivas en mano 

de obra a actividades más intensivas en capital y en tecnología. Seguirá siendo crucial para el crecimiento futuro 

de los países en desarrollo.

•	 La participación del sector manufacturero en el Producto Bruto Interno (PBI) se ha mantenido estable durante los 

últimos 40 años.

•	 La tecnología y los bienes de capital son los principales motores del crecimiento en las manufacturas y del creci-

miento agregado tanto en países desarrollados como en desarrollo, aunque en estos últimos el uso de la energía y 

de los recursos naturales afecta el crecimiento en industrias de tecnología media y baja.

•	 La elección del sector tiene relevancia para el crecimiento económico y el cambio estructural, dado que las oportu-

nidades tecnológicas entre ellos varían significativamente.

•	 La diversificación en las manufacturas puede ayudar a conseguir índices de crecimiento promedio rápido, periodos 

de crecimiento más largos y menos volatilidad en el crecimiento, para así sostener el crecimiento en el largo plazo.

•	 La desindustrialización prematura sofoca el potencial de desarrollo económico al limitar la aplicación de tecnología 

a la producción y al generar actividades de servicios informales y de baja productividad, mientras que la desindus-

trialización madura suele conducir a servicios dinámicos de alta tecnología.

•	 Las capacidades tecnológicas se refuerzan invirtiendo en capital humano, a través de instituciones, mejorando los 

sistemas de innovación y con modernización tecnológica en las aglomeraciones industriales y en las cadenas de 

valor mundiales.

•	 Las capacidades tecnológicas se cultivan en los países desarrollados haciendo avanzar las fronteras de la ciencia 

y la tecnología; en cambio, en los países en desarrollo se hace adquiriendo y adaptando tecnologías creadas fuera.

•	 Para promover la inclusión social en las manufacturas se requiere hacer coincidir la elección de tecnologías con los 

recursos y la dotación de aptitudes de un país.

•	 Mejorar la sostenibilidad ambiental de la industria puede exigir adoptar tecnologías productivas que no son viables 

económicamente, aunque la rentabilidad de estas tecnologías está incrementándose con el tiempo.

•	 Las industrias de alta tecnología producen un beneficio ambiental porque son menos contaminantes que otras 

industrias.

•	 La industria del reciclaje tiene propiedades benéficas para sostener el crecimiento al generar empleo y equidad y 

siendo respetuosa del medio ambiente, pero las compensaciones son considerables al combinar estos objetivos. 

Los instrumentos de políticas para el desarrollo industrial dependen de los tipos de tecnología y de innovación que 

se pretendan y del nivel de desarrollo que tiene el país. Y abarcan desde la protección de los derechos de propie-

dad, en un extremo, hasta el otorgamiento de subvenciones para la importación de maquinarias, en el otro.

•	 Mancomunar internacionalmente los recursos financieros e investigativos en una base global de conocimiento 

puede contribuir mucho a crear capacidades tecnológicas para la industrialización inclusiva y sostenible.
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« El sector manufacturero tiene un papel 

fundamental en el cambio estructural a largo plazo

bases para una nueva visión de Desarrollo Industrial 
Inclusivo y Sostenible (DIIS). El concepto de DIIS es 
parte del nuevo Objetivo 9 de Desarrollo Sostenible 
para crear infraestructura resiliente, promover la 
industrialización inclusiva y sostenible y fomentar la 
innovación.

El DIIS tiene tres elementos, que son el marco de 
trabajo para este informe. El primero es la industriali-
zación sostenida a largo plazo como motor del desarro-
llo económico. El segundo es el desarrollo industrial 
socialmente inclusivo, que ofrece igualdad de oportu-
nidades y una distribución equitativa de los beneficios. 
Y el tercero es la sostenibilidad ambiental, que escinde 
la prosperidad generada por las actividades industria-
les del uso excesivo de recursos naturales y el impacto 
negativo sobre el ambiente. Esta estructura tridimen-
sional se alimenta de recomendaciones de políticas 
para tratar las muchas compensaciones que los países 
enfrentan al sostener el crecimiento económico, pro-
mover la inclusión social y avanzar hacia transforma-
ciones económicas más verdes.

El sector manufacturero tiene un papel fundamen-
tal en el cambio estructural a largo plazo. Crea muchos 
empleos productivos formales en una etapa temprana 
de desarrollo. También impulsa el desarrollo tecnoló-
gico y la innovación para sostener el crecimiento de la 
productividad en las manufacturas y otros sectores. 
Y tiene efectos diferenciales en el empleo, los sala-
rios, la modernización tecnológica y la sostenibilidad 
en distintas etapas del desarrollo. La razón es que las 
manufacturas cambian las estructuras económicas, 
usualmente de actividades intensivas en mano de obra 
a actividades más intensivas en capital y tecnología. 
Cada subsector manufacturero también cambia los 
productos y los procesos productivos, gracias a la cre-
ciente aplicación de capital y tecnología.

La desindustrialización prematura puede ser una 
amenaza seria al crecimiento de las economías en 
desarrollo, al sofocar el potencial de crecimiento del 
sector manufacturero. La clase de actividades de ser-
vicios informales que surge en esta etapa reduce, en 
lugar de aumentar, el crecimiento. Pero, cuando se da 
una desindustrialización madura en niveles más altos 

de ingreso per cápita, los tipos de servicios que surgen 
—logística, servicios comerciales y de tecnología de la 
información— son mucho más dinámicos y pueden 
asumir y complementar el rol de potenciación del cre-
cimiento de las manufacturas.

¿Cómo pueden los países en desarrollo alcan-
zar la frontera económica y tecnológica global? 
Promoviendo el cambio tecnológico a través de la 
inversión en el capital humano, la mejora de los siste-
mas de innovación y la modernización de las cadenas 
de valor mundial (CVM). Para crecer, en lugar de crear 
nueva tecnología por sí mismos, los países en desarro-
llo pueden usar las transferencias de tecnología desde 
el exterior. Pero esto requiere el esfuerzo de adaptar 
el conocimiento que fluye en la economía y mayores 
capacidades de absorción, principalmente educación 
y aptitudes. El nivel de vida se eleva con los logros en 
productividad, gracias a avances tecnológicos que, en 
las últimas décadas, han tenido lugar a través de la glo-
balización, particularmente las CVM.

Para sostener el crecimiento económico, los países 
necesitan un cambio tecnológico que potencie el creci-
miento. Eso exige comprender cuáles son los sectores 
que impulsan el proceso de crecimiento y cómo actua-
lizan su tecnología. Por ejemplo, la innovación de pro-
cesos tiene una influencia diferente en la productivi-
dad en los distintos sectores al cambiar la estructura de 
la producción, el empleo y las exportaciones. El cambio 
tecnológico también facilita una nueva organización 
global de producción distribuida en las CVM, con 
repercusiones positivas y negativas para los países—de 
todos los niveles de ingresos—en sus actividades eco-
nómicas y estructuras sectoriales. Las CVM compelen 
a los países con baja productividad a mejorar sus capa-
cidades productivas.

El cambio estructural en las manufacturas, enton-
ces, tiene implicaciones significativas para el DIIS. 
Los países en distintos niveles de ingresos enfrentan 
diferentes potenciales de crecimiento dentro de las 
manufacturas. El paso de industrias intensivas en 
mano de obra a otras intensivas en capital y en tec-
nología altera la intensidad del trabajo, la tecnología 
y los recursos naturales que se usan en las actividades 
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«Una vez que la industrialización se 

pone en marcha, los países de bajos y 

medios ingresos tienen oportunidades de 

crear una gran cantidad de puestos de 

trabajo formales en las manufacturas

manufactureras. Eso cambia las perspectivas de desa-
rrollo industrial inclusivo y sostenible que tiene un 
país.

¿Cómo afecta el cambio tecnológico a la inclusión? 
Las innovaciones de productos crean nuevas activida-
des y sectores económicos o aumentan la importancia 
de los ya existentes, lo que atrae a las personas hacia 
el mercado laboral. Si el cambio tecnológico ahorra 
mano de obra, promoverá sectores económicos que 
son más intensivos en capital y afectará el volumen y 
la estructura del empleo. Si se orienta a las aptitudes, 
aumentará la demanda de mano de obra calificada y 
reducirá la no calificada. A través de primas por califi-
caciones, el cambio tecnológico afecta la distribución 
de los ingresos. Y las tecnologías que mejoran las acti-
vidades de baja tecnología, anteriormente marginaliza-
das, pueden aumentar la inclusión.

En modo similar, el cambio estructural puede 
incrementar los sectores y actividades sostenibles y 
respetuosos del ambiente, como el paso de la industria 
pesada a la liviana, a más reciclaje o a los servicios, que 
tienden a ser menos contaminantes que las manufac-
turas. Los efectos directos del cambio tecnológico pue-
den ser positivos o negativos y afectar la salud de las 
personas, el consumo y la calidad del empleo. La inno-
vación también tiene efectos directos sobre las huellas 
ambientales de las actividades económicas, al afectar la 
cantidad que se usa de recursos no renovables y la con-
taminación por unidad producida a través de mejoras 
en la eficiencia energética, eficiencia de recursos, pre-
vención de la contaminación, mitigación y reciclaje.

Entonces, ¿cuál es la mejor manera en que países en 
diferentes estadios de industrialización pueden tratar 
de lograr el desarrollo industrial inclusivo y sostenible? 
Los países en desarrollo, especialmente los que están 
en una etapa temprana de industrialización, tienen 
más oportunidades de buscar el desarrollo industrial 
inclusivo con rápido crecimiento y daño ambiental 
limitado. El despegue de industrias intensivas en mano 
de obra que exportan a grandes mercados mundiales 
podría fomentar tanto la producción como el empleo, 
con lo cual se promueve el crecimiento inclusivo y sos-
tenido. Y la producción limitada y la concentración en 

actividades menos contaminantes tienden a hacer que 
las manufacturas sean menos dañinas para el ambiente 
que en una etapa posterior.

A medida que los países adquieren aptitudes y 
amplían su infraestructura, las oportunidades de cre-
cimiento y generación de empleo aumentan en otras 
industrias, pero en gran medida usualmente proce-
den atrayendo cantidades crecientes de factores de 
producción, así como también de recursos naturales 
y energía. La mayoría de las industrias que surgen en 
la etapa de ingresos medios son intensivas en recursos 
y tienen un desempeño en emisiones relativamente 
pobre. Entonces, los países que emergen de la etapa de 
bajos ingresos tienen buenas perspectivas de seguir el 
camino del desarrollo inclusivo y rápido, pero empie-
zan enfrentando retos en términos de sostenibilidad.

El ingreso en el grupo de altos ingresos en un nivel 
maduro de industrialización viene con cambios estruc-
turales y tecnológicos en las manufacturas. Los países 
de altos ingresos tienden a un crecimiento más lento 
en las manufacturas, a excepción de las industrias de 
alta tecnología, y experimentan una reducción en el 
empleo. En este estadio, la productividad es el motor 
principal del crecimiento en las industrias manufactu-
reras, ya que lleva a un crecimiento de la producción 
sin mucho aumento en los insumos (capital, mano de 
obra e insumos). Puede ser que las personas emplea-
das en las manufacturas reciban un salario relativa-
mente alto, pero el sector no se está expandiendo o, a 
menudo, está perdiendo empleos. El sector, por ende, 
tiene oportunidades limitadas para el desarrollo inclu-
sivo en el sentido de absorción de empleo, pero es más 
respetuoso del ambiente.

Aunque las perspectivas de empleo en las manu-
facturas disminuyen a medida que los ingresos supe-
ran cierto nivel, las industrias de alta tecnología 
podrían crear un gran número de trabajos de servicios 
relacionados—con un salario por lo general compa-
rable—, que podrían contrarrestar completamente la 
reducción laboral en las manufacturas.

Pero hay compensaciones. Una vez que la indus-
trialización se pone en marcha, los países de bajos y 
medios ingresos tienen oportunidades de crear una 
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« El mayor desafío para los países 

de bajos ingresos es sostener el 

proceso de industrialización

gran cantidad de puestos de trabajo formales en las 
manufacturas, porque sus salarios más bajos les dan 
una ventaja competitiva en industrias intensivas en 
mano de obra, como la textil y de confecciones. Los 
salarios en estas actividades pueden ser mucho más 
bajos que aquellos en industrias intensivas en capital; 
entonces, la desigualdad salarial en las manufacturas 
puede ser alta, lo cual disminuye la parte de equidad 
salarial de los términos de la inclusión en el índice de 
DIIS. Pero lo que importa para países en transición 
de una economía agraria a una moderna es generar 
muchos puestos de trabajo formales en las manufac-
turas que pagan más que los sectores agrícolas y de 
subsistencia. Para esto, es importante el crecimiento 
rápido de las industrias intensivas en mano de obra 
orientadas a la exportación.

En los países de ingresos bajos, las industrias 
manufactureras son relativamente limpias porque los 
sectores intensivos en mano de obra—como el textil, el 
de indumentaria o el de bebidas y alimentos—tienen 
un alto rendimiento de valor agregado por unidad de 
emisión de dióxido de carbono. Así, desde el punto de 
vista del cambio estructural, la industrialización para 
países de bajos ingresos puede ser conducente al creci-
miento inclusivo y sostenible, que suele ser más difícil 
en otras etapas de desarrollo. Aunque las industrias 
intensivas en mano de obra son menos intensivas en 
emisiones que las industrias pesadas, las emisiones para 
la economía en general pueden aumentar a medida que 
el país pasa de la economía agrícola a la industrial. 
Entonces, las medidas de mitigación seguirán siendo 
importantes para los países de bajos ingresos.

A medida que los países avanzan a ingresos 
medios, sus aptitudes crecientes y la acumulación de 
capital suelen traer industrias más intensivas en capi-
tal y de procesamiento de recursos, como la de meta-
les comunes y la química. Es probable que la inclu-
sión mejore debido a la expansión continua de las 
industrias intensivas en mano de obra, el aumento del 
empleo en industrias intensivas en capital y el gradual 
aumento de los salarios en las manufacturas. Aunque 
la proporción de la remuneración laboral en el valor 
agregado manufacturero (VAM) podría mantenerse 

constante, dado que el valor agregado también está 
creciendo, los aumentos en los salarios ajustados por 
equidad y el empleo son importantes porque contribu-
yen a la inclusión. Sin embargo, a medida que surgen 
industrias intensivas en capital y basadas en recursos, 
la sostenibilidad puede verse amenazada, ya que esas 
industrias tienden a ser menos eficientes en materia de 
emisiones que las intensivas en mano de obra, al menos 
en una etapa temprana de su desarrollo.

A medida que los países se desarrollan más y pasan 
a ingresos medio-altos y altos, tienden a sufrir una 
declinación de las industrias intensivas en mano de 
obra, pero aumentan las oportunidades de hacer flo-
recer industrias intensivas en capital y en tecnología. 
Estas industrias, por lo general, tienen un alto desem-
peño en la relación producto con respecto a emisión, 
por lo que la sostenibilidad manufacturera de los paí-
ses suele aumentar. Pero, para producir una unidad de 
VAM, estas industrias emplean mucho menos fuerza 
laboral que las intensivas en mano de obra. Además, el 
sector manufacturero en conjunto intensifica el uso en 
la producción del capital y la tecnología en relación a la 
mano de obra. Entonces, aun si los salarios manufactu-
reros aumentan a medida que el PBI per cápita crece, 
la intensidad del empleo cae en forma constante en los 
ingresos más altos.

Al continuar esta tendencia, los países alcanzarán 
con el tiempo la etapa madura de la industrialización 
(o desindustrialización). Debido a los sueldos más altos 
y a la mayor equidad salarial en las industrias manufac-
tureras, la inclusión en el sector puede no deteriorarse, 
pero su contribución a la inclusión en toda la econo-
mía ciertamente declina cuando se llega a un nivel de 
ingresos muy altos a causa de la capacidad limitada 
que tiene el sector para absorber la fuerza laboral de 
un país.

A menos que los países hagan esfuerzos conscientes 
en los tres frentes—sostener el crecimiento económico, 
promover la inclusión social y buscar la sostenibilidad 
ambiental—y en administrar las compensaciones 
entre ellos, no es probable que avancen demasiado, sin 
importar su etapa de desarrollo, en el camino hacia el 
DIIS. El mayor desafío para los países de bajos ingresos 
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«De diferentes maneras en distintas 

etapas, el cambio tecnológico y la 

innovación siguen siendo fundamentales 

para una industrialización exitosa

es sostener el proceso de industrialización. Para los de 
ingresos medios, es la sostenibilidad ambiental. Y para 
los países de altos ingresos en proceso de desindus-
trialización, es la generación continua de empleo y el 
desarrollo industrial inclusivo. Entonces, de diferentes 
maneras en distintas etapas, el cambio tecnológico y 
la innovación siguen siendo fundamentales para una 
industrialización exitosa.

La industria manufacturera y el 
cambio estructural
En general, el empleo en la industria manufacturera en 
relación con el empleo total y la cantidad de puestos 
dentro de dicha industria están disminuyendo en los 
países de alto ingreso. En promedio, independiente-
mente de sus ingresos, los países tienen actualmente 
menos participación que antes en la industria manu-
facturera y alcanzan los niveles máximos de empleo y 
de valor agregado en contextos de menores ingresos 
que en las décadas anteriores (Rodrik, 2015; Ghani y 
O’Connell, 2014). Pero, la disminución de la manu-
factura (o de la importancia del sector para el valor 
agregado, la productividad y la relación con los otros 
sectores) no implica necesariamente lo mismo para las 
economías desarrolladas que para los países en vías de 
desarrollo. Del mismo modo, la baja participación de 
la industria manufacturera en varios países en vías de 
desarrollo (respecto de tendencias anteriores) podría 
atribuirse a las condiciones particulares de cada país 
antes que a la reducción sistemática y sostenida de la 
contribución de la industria a la economía como con-
secuencia de un cambio estructural en las condiciones 
de oferta y demanda de los diferentes sectores.

Cambios en la participación de tecnologías 
altas, medias y bajas
Para explicar la relación entre el cambio estructural 
y el desarrollo tecnológico, un tema fundamental en 
este informe, observamos el cambio estructural entre 
subsectores de la industria manufacturera agrupados 
según su categoría: de alta, media y baja tecnología. 
Durante los últimos 40 años, se ha observado un cam-
bio relativo en los tres tipos de actividad tecnológica 

desde los países desarrollados hasta los que están en 
vías de desarrollo. En el año 2012, más de la mitad 
del valor agregado mundial en las industrias de baja y 
media tecnología provenía de los países en vías de desa-
rrollo; incluso, las industrias de alta tecnología de los 
países en vías de desarrollo representaban casi la mitad 
de esa proporción (figura 1).

¿Cómo ha cambiado la estructura de la tecnolo-
gía en la industria manufacturera en los países en vía 
de desarrollo durante esos 40 años? En 1972, la pro-
porción de industrias de baja tecnología en África 
era superior a la de las otras dos regiones, que tenían 
una estructura similar de acuerdo con los tres grupos 
tecnológicos. En 2012, la proporción de industrias 
de alta tecnología en África aumentó y alcanzó una 
estructura similar a la que tenían América Latina y 
Asia en 1972. En el mismo periodo, América Latina 
cambió muy poco, con una pequeña disminución de la 
proporción del grupo de industrias de alta tecnología 

Figura 1	
Grado de participación de las regiones 
desarrolladas y en vías de desarrollo en el 
valor agregado mundial de las industrias 
manufactureras de baja, media y alta 
tecnología en 1972 y 2012
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Nota: Ver la clasificación de tecnologías basada en elAnexo A2 y la clasificación deingresos 
basada en el Anexo A1.
Fuente: Elaborado por ONUDI, basado en Lavopa y Szirmai (2015).
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«Cuanto más bajo es el PBI per cápita 

en el momento en que un país comienza 

a desindustrializarse, más altas son 

las probabilidades de que el proceso 

afecte negativamente el crecimiento y 

las perspectivas de crecimiento

compensada por un aumento en la proporción de tec-
nología media. Asia experimentó el cambio más signi-
ficativo en la estructura tecnológica. A lo largo de esos 
40 años, la proporción del grupo de industrias de alta 
tecnología aumentó 10 puntos porcentuales a expen-
sas del grupo de baja tecnología. El éxito económico de 
Asia respecto de las otras regiones en vías de desarro-
llo estuvo, por lo tanto, acompañado no solo por una 
mayor participación de la industria manufacturera en 
la economía sino también por la modernización tecno-
lógica en dicha industria.

La importancia de Asia Oriental en relación con el 
comercio global de bienes intermedios y el valor agre-
gado generado por dicho comercio ha crecido enor-
memente durante los últimos 20 años (figura 2). En 
2011, un cuarto del valor agregado de la manufactura 
mundial era generado en esa región, cuya proporción 
de valor agregado era la tercera más grande después 
de América del Norte en 1990, y se convirtió en la 

segunda más grande después de Europa Occidental en 
2011. Siete regiones pasaron a generar su valor agre-
gado a través de las exportaciones intermedias a Asia 
Oriental.

La producción manufacturera mundial incre-
mentó su participación en las CVM y su integración 
en las cadenas de valor lideradas por América del 
Norte, Europa Occidental y Asia Oriental. África 
subsahariana incrementó la proporción del valor 
agregado proveniente de otras regiones en su produc-
ción manufacturera (eslabonamientos productivos 
regresivos) y la proporción de su valor agregado total 
provino de la exportación intermedia a otras regio-
nes (eslabonamientos productivos progresivos). Pero 
esa integración no originó la industrialización de la 
región inmediatamente, pues su participación en el 
VAM solo aumentó un 0,13  % entre 1990 y 2011, 
uno de los incrementos más bajos en las regiones en 
desarrollo.

Figura 2	
Eslabonamientos progresivos – modo en que las regiones generaron valor agregado de la 
manufactura, 2011
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Nota: Las flechas indican el valor agregado generado por la exportación de bienes intermedios por región de origen. El área cubierta por las burbujas representa el tamaño del valor agregado total 
generado en la producción manufacturera de una región (tanto dentro de cada región como de otras regiones); el área dentro de, o próxima a, una burbuja (en blanco o negro) indica la proporción de 
valor agregado manufacturero generado dentro de la región en la producción del producto final, que puede ser utilizado dentro de la misma región o exportado a otras regiones. Las flechas indican las 
principales fuentes de contribución al valor agregado para la producción manufacturera de cada región. Los números rojos indican la participación del valor agregado que provino de estas transacciones 
(es decir, los eslabonamientos regresivos con las CVM) en el valor agregado manufacturero total de la región. (Solo se muestran las transacciones del 5 % o más del valor agregado de la región). La 
clasificación regional está basada en el Anexo A1. Por ejemplo, en el caso de América Latina, la región generó el 87 % del valor agregado manufacturero en la producción de productos finales dentro de 
la región (para consumir dentro de la región o para exportar) y el 6 % del valor agregado provino de la exportación de bienes intermedios a América del Norte. El 7 % restante del valor agregado provino 
de las exportaciones de bienes intermedios hacia otras regiones, que no se muestran en la figura porque ninguna alcanza el 5 %.
Fuente: Elaborado por ONUDI en base a datos Eora MRIO (Lenzen y otros, 2012; Lenzen y otros, 2013).
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« La desindustrialización prematura 

puede poner en peligro la posibilidad que 

tiene el sector de servicios de funcionar 

como un motor alternativo de crecimiento

¿Los países en vías de desarrollo se están 
desindustrializando? En general, no.
La desindustrialización puede describir diferentes 
situaciones experimentadas por los países. Por ejem-
plo, en un país, la participación de la industria manu-
facturera en el empleo puede disminuir debido que el 
rápido crecimiento tecnológico en dicha industria pro-
voca que su productividad aumente más que la produc-
tividad en otros sectores. Por lo tanto, el empleo crece, 
pero más lentamente que antes. Esto puede ir acom-
pañado de un crecimiento en la producción manufac-
turera, la exportación y, en algunos casos, hasta en el 
empleo. En otro país, el empleo puede estar creciendo 
pero, debido a un crecimiento lento de la productivi-
dad, la participación de la industria manufacturera en 
el PBI disminuye. En un tercer país, la industria manu-
facturera podría estar colapsando cuando disminuye la 
productividad, se estanca el crecimiento de la produc-
ción y se reduce el empleo en la industria.

Cuando los países comienzan a desindustriali-
zarse prematuramente (cuando su nivel de ingresos 
per cápita y su nivel de industrialización son dema-
siado bajos), son propensos a un cambio estructural 
que reduce el crecimiento, lo cual incluye los servi-
cios informales inadecuados de baja productividad, 
que en muchos países de Asia y América Latina están 
expandiendo su participación en el valor agregado y el 
empleo. Ofrecen una baja probabilidad de crecimiento. 
La desindustrialización tan prematura representa una 
amenaza para el crecimiento económico sostenido en 
los países de ingresos bajos y medios por dos motivos.

En primer lugar, esos países obtendrán menos bene-
ficios que fomentan el crecimiento. En segundo lugar, 
la industria manufacturera tiende a ser reemplazada 
por los servicios inadecuados. Cuando se establece una 
desindustrialización “madura”, en una economía avan-
zada, los subsectores del sector de servicio en expan-
sión tienen las características dinámicas que antes se 
atribuían a la industria manufacturera: fuertes víncu-
los, aumentos de la productividad e innovación tec-
nológica. Esos sectores de servicio pueden funcionar 
como un motor del crecimiento. En cambio, en una 
economía que se caracteriza por la desindustrialización 

prematura, las actividades de servicios que surgen son a 
menudo servicios informales que no tienen dinamismo 
ni potencial para el crecimiento.

Las políticas macroeconómicas demasiado auste-
ras, especialmente las tasas de interés altas y los tipos 
de cambio sobrevaluados, son propensas a tener efec-
tos negativos más pronunciados sobre la industria (y 
el resto de la economía) que sobre el sector financiero. 
Esas políticas son propensas a “financiarizar” y desin-
dustrializar la economía. De manera similar, la libera-
lización del comercio afecta más a los servicios transa-
bles que a los no transables, y tiene efectos irregulares 
entre los transables según su posición competitiva en el 
momento en el que se abre el mercado doméstico. La 
liberalización tarifaria que no da tiempo a la reestruc-
turación de la industria manufacturera es uno de los 
principales factores que contribuyen a la desindustriali-
zación. Cabe señalar, sin embargo, que la participación 
de la industria manufacturera en el PBI mundial no ha 
cambiado demasiado en términos de paridad de poder 
adquisitivo en dólares constantes ($PPA), utilizando 
tasas de conversión por sector específico (figura 3).

Los riesgos de la desindustrialización 
prematura – para perder algo, hay que tenerlo
Cuanto más bajo es el PBI per cápita en el momento 
en que un país comienza a desindustrializarse, más 

Figura 3	
Participación de la industria manufacturera 
en el PBI mundial, precios corrientes y 
constantes, 1972–2012
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Nota: Los cálculos se realizan sobre el promedio de cinco años. Cada serie calcula el valor 
agregado manufacturero en relación con el PBI, utilizando valoraciones diferentes para el valor 
agregado sectorial y global. Corriente = valor agregado en PPA actual, estimado con tasas de 
conversión por sector específico. Constante = valor agregado en PPA de 2005, en dólares, con 
convertidores de un sector en particular.
Fuente: Lavopa y Szirmai, 2015.
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« Si la desindustrialización es en una etapa 

madura, algunas actividades de servicios 

dinámicas y avanzadas pueden tener las mismas 

propiedades de crecimiento normalmente 

atribuidas a la industria manufacturera

altas son las probabilidades de que el proceso afecte 
negativamente el crecimiento y las perspectivas de 
crecimiento. Del mismo modo, cuanto más baja sea la 
participación de la industria manufacturera en el valor 
agregado al comienzo de la desindustrialización, más 
altas son las probabilidades de que la desindustrializa-
ción afecte al crecimiento.

En caso de que la desindustrialización sea provo-
cada o acelerada por un cambio en las políticas, y no 
ocurra de manera gradual con el desarrollo econó-
mico, también afectará los posibles efectos que ésta 
puede tener en el crecimiento. La desindustrialización 
inducida por las políticas es más propensa a produ-
cir sus efectos antes de que se hayan alcanzado todos 
los beneficios de la industrialización, antes de que la 
industria manufacturera haya madurado y antes de 
que se haya desarrollado un sector de servicios avan-
zado y dinámico.

Los efectos agregados de la desindustrialización 
dependen de las características de la actividad manu-
facturera que esté desapareciendo y de las actividades 
de servicios que estén incrementando su participación 
en el empleo y en el PBI. Por ejemplo, si las actividades 
manufactureras tienen poco margen para aumentar 
su rendimiento a escala y un margen limitado para los 
aumentos acumulados de la productividad mientras 
que las actividades crecen, esto no implica que se expe-
rimenten efectos negativos en el crecimiento.

Aun así, el papel que cumple la industria manu-
facturera en el impulso del crecimiento es muy impor-
tante durante las primeras etapas del desarrollo, y es 
más importante para los países en vías de desarrollo 
que para los países desarrollados. Cuando un país 
comienza a desindustrializarse después de que la par-
ticipación de la industria manufacturera en el PBI ha 
alcanzado un 30 %, es probable que los beneficios de 
dicha industria se hayan difundido en la economía 
durante un largo periodo. Esos beneficios incluyen 
el desarrollo de habilidades aprendidas mediante la 
práctica, los beneficios tecnológicos en otros secto-
res, divisas que permiten reducir las restricciones de 
la balanza de pagos al crecimiento y el estímulo de 
otros sectores mediante el eslabonamiento progresivo 

y regresivo. Pero cuando un país no logra industriali-
zarse o cuando se desindustrializa prematuramente 
(o muy prematuramente), antes de que la industria 
manufacturera represente siquiera el 5 % del total de 
empleos, esos beneficios económicos en favor del creci-
miento no serán percibidos.

Además, la desindustrialización prematura puede 
poner en peligro la posibilidad que tiene el sector de 
servicios de funcionar como un motor alternativo de 
crecimiento. Si la desindustrialización es en una etapa 
madura, algunas actividades de servicios dinámicas 
y avanzadas pueden tener las mismas propiedades de 
crecimiento normalmente atribuidas a la industria 
manufacturera. Sin embargo, los tipos de activida-
des de servicios que suelen reemplazar a la industria 
manufacturera durante la desindustrialización pre-
matura suelen ser actividades con poca productivi-
dad, poco calificadas y no transables, tales como la 
venta al por menor o los servicios personales, que no 
tienen rendimientos crecientes sólidos ni el potencial 
para acumular aumentos de productividad. A pesar 
de que esas actividades pueden ser importantes para 
crear empleos, no tienden a impulsar el crecimiento. 
Tampoco tienden a permitir que los países den un 
salto hacia actividades de servicios dinámicas que 
impulsen el crecimiento antes de haberse industriali-
zado. Un país en vías de desarrollo que sería parcial-
mente una excepción podría ser India, la “oficina del 
mundo”, que tiene enclaves de actividades de servicio 
dinámicas pero cuyas cifras de empleo son minúsculas 
en comparación con la población del país.

En general, sin embargo, es poco probable que si 
la desindustrialización comienza con bajos niveles de 
ingresos per cápita, un país tenga una demanda efec-
tiva suficiente para facilitar el desarrollo sostenible de 
los servicios dinámicos que pueden funcionar como 
un motor alternativo para el crecimiento. El hecho de 
que muchos servicios sean no transables hace que la 
demanda doméstica sea una restricción, más aún que 
con la industria manufacturera. Los servicios pueden 
ser un motor para el crecimiento, pero más probable-
mente en los países avanzados que en los países en vías 
de desarrollo.
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« En los países en vías de desarrollo, las 

contribuciones al aumento de la producción 

provienen directamente de las inversiones de 

capital, los recursos naturales y la energía

El cambio estructural y el desarrollo 
inclusivo y sostenible en la industria 
manufacturera

La industria manufacturera impulsa el 
crecimiento económico de maneras muy 
diferentes
Los países en vías de desarrollo y los países de altos 
ingresos muestran grandes diferencias en la manera en 
que la industria manufacturera impulsa su crecimiento 
económico (figura 4).1 En los países en vías de desa-
rrollo, las contribuciones al aumento de la producción 
provienen directamente de las inversiones de capital, 
los recursos naturales y la energía; en los países de altos 
ingresos, provienen de la productividad. Estos últimos 
utilizan tecnología que reduce los costos de mano de 
obra y de recursos, lo que les permite aumentar la pro-
ducción sin aumentar significativamente los factores 
de producción.

Consideremos tres tipos de industrias manufac-
tureras (de baja, media y alta tecnología) para evaluar 
cómo sus características de producción afectan el cre-
cimiento en general y los factores que contribuyen a 
dicho crecimiento dentro de las líneas de ingresos del 
país.2

Industrias de baja tecnología
En estas industrias, los países de altos ingresos tuvie-
ron un aumento menor (1,1 %) de la producción en 
textiles y productos textiles, y en productos de cuero, 
piel y calzado (figura 5), particularmente como con-
secuencia de la escasa mano de obra o el despido de 
empleados. En los países en vías de desarrollo, por el 
contrario, ambas industrias crecieron: la mayor con-
tribución al crecimiento de la producción en ambas 
industrias provino de la energía y, en menor medida, 
de la inversión de capital y la mano de obra,3 mientras 
que el aumento de la productividad fue un factor de 
contribución solo en textiles. En líneas generales, la 
productividad contribuyó al crecimiento de las indus-
trias que hacen uso intensivo de la mano de obra en los 
países en vías de desarrollo en menor medida que en 
los países de altos ingresos.

Industrias de media tecnología
Estas industrias también muestran diferencias entre 
los países con los dos tipos de ingresos (figura 6). La 
productividad fue la fuente de crecimiento más grande 
en las industrias de caucho y plástico y las de productos 
minerales no metálicos en los países de altos ingresos; 
pero, en los países en vías de desarrollo, en esas indus-
trias (especialmente la de minerales no metálicos), la 
mayor contribución al crecimiento provino de los 
recursos naturales y la energía, mientras que la produc-
tividad contribuyó muy poco al crecimiento.

Cuando los países se industrializan más y pasan 
a formar parte de este grupo, la intensidad de la con-
taminación del sector industrial (que aquí se mide en 
emisiones de dióxido de carbono por unidad de valor 
agregado) tiende a aumentar. Sin embargo, esto no 
significa que el crecimiento de las industrias de media 
tecnología que hacen uso de los recursos naturales 
siempre debe estar impulsado por grandes aumentos 
de dichos insumos, como lo demuestra la contribución 
relativamente baja de la energía y los recursos naturales 

Figura 4	
Promedio anual de crecimiento de la industria 
manufacturera y factores que contribuyen al 
aumento de la producción, países en desarrollo 
y países de altos ingresos, 1995–2007
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(Timmer y otros, 2015).
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« Los países de altos ingresos utilizan tecnología 

que reduce costos de mano de obra y de recursos

Figura 5	
Industrias de baja tecnología intensivas en mano de obra, 1995–2007
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Nota: Clasificación de ingresos basada en el anexo A1.
Fuente: Elaborado por la ONUDI conforme a la Base de Datos Mundial de Insumos y Productos (Timmer y otros, 2015).

Figura 6	
Industrias de media tecnología basadas en recursos naturales, 1995–2007
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al crecimiento de las actividades en los países de altos 
ingresos.

Industrias de alta tecnología
Los países de altos ingresos tienen una ventaja en las 
industrias de alta tecnología y, claramente, tienen el 
potencial para lograr un crecimiento más rápido con 
esas industrias que con las industrias de tecnología 
baja y media (figura 7). Esa ventaja impulsa un cam-
bio estructural dentro de la industria manufacturera y 
produce un cambio en los recursos para las industrias 
de alta tecnología con mayores niveles de ingresos. La 
productividad es la principal contribución al creci-
miento de las industrias de alta tecnología, y dicho cre-
cimiento no depende directamente de un crecimiento 
en el uso de la energía o de los recursos naturales.

En los países en desarrollo, la productividad repre-
senta una significativa contribución al crecimiento de 
las industrias de alta tecnología. Pero los otros factores, 
como la energía y la inversión de capital, también con-
tribuyeron considerablemente. De manera que, si bien 
la importancia de la productividad para el crecimiento 

de las industrias de alta tecnología es igual para los 
países en vías de desarrollo que para los países de altos 
ingresos, los países en desarrollo difieren en el hecho 
de que el aumento del uso de la energía y la mano de 
obra también acompaña al crecimiento; por lo tanto, 
la expansión de dichas actividades es más inclusiva en 
términos laborales, aunque menos sostenible.

El principal motivo por el que el cambio tecnoló-
gico es un determinante fundamental para el cambio 
estructural es que su índice difiere mucho entre los 
sectores económicos y es un estímulo al crecimiento 
económico que favorece a algunos sectores más que a 
otros. En cuanto al cambio estructural, las diferencias 
entre sectores tienen mayor importancia, y esas dife-
rencias pueden ser sustanciales dentro del sector (entre 
diferentes países) y entre sectores. Si se consideran por 
separado de un lado el cambio en la productividad 
(indicando el cambio tecnológico o la Productividad 
Total de los Factores - PTF) y de otro los cambios en 
el uso de insumos (bienes de capital y mano de obra), 
es posible evaluar qué parte del cambio estructural 
resulta directamente del cambio tecnológico. Las 

« La productividad es la principal 

contribución al crecimiento de las 

industrias de alta tecnología

Figura 7	
Industrias de alta tecnología con uso intensivo de tecnología, 1995–2007
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Fuente: Elaborado por ONUDI conforme a la Base de Datos Mundial de Insumos y Productos (Timmer y otros, 2015).



1212

R
e

s
u

m
e

n

«Diferencias en los índices de crecimiento de la 

productividad total de los factores entre sectores 

son aspectos decisivos en el cambio estructural

diferencias en los índices de crecimiento de la PTF 
entre sectores (dentro de un país) son aspectos decisi-
vos en el cambio estructural. Los altos índices de cam-
bio estructural se logran principalmente por el gran 
aporte del cambio tecnológico.

Relación entre inclusión y sustentabilidad 
ambiental
La industrialización no fue incluida en los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio, pero el DIIS ocupa un 
lugar importante en la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible. El objetivo 9 de desarrollo sostenible pro-
mueve el DIIS y fija metas para aumentar de manera 
significativa la contribución de la industria al empleo 
y al producto interno bruto antes de 2030, integrar las 
pequeñas empresas industriales y otras empresas en 
las cadenas de valor y los mercados, mejorar la infraes-
tructura y las industrias usando los recursos con mayor 
eficacia, adoptar tecnologías y procesos industriales 
limpios y ambientalmente racionales, fortalecer la 
investigación científica, mejorar la capacidad tecnoló-
gica y fomentar la innovación (ONU, 2015).

El DIIS puede representarse mediante la siguiente 
ecuación:

(Mwage_equality) * Mwage × Memp
MVA

MVA
MCO2 emission

×
(Mwage_equality) * Mwage × Memp

MCO2 emission
=

Desarrollo
industrial sostenible

Desarrollo industrial
inclusivo y sostenible

Desarrollo
industrial inclusivo

E3

La ecuación muestra esencialmente el grado de 
desarrollo industrial inclusivo alcanzado por cada 
unidad de impacto ambiental. El concepto puede ser 
aplicado a los datos disponibles para mostrar las ten-
dencias generales de inclusión y sustentabilidad entre 
los países.

Por lo tanto, el índice de DIIS permite clasificar los 
países según su nivel de inclusión industrial por uni-
dad de impacto ambiental. Este índice se diferencia 
considerablemente de los índices basados en la indus-
trialización (VAM per cápita) y el desarrollo econó-
mico (PBI per cápita). Los países que lideran esta cla-
sificación no son necesariamente los que cuentan con 

una economía más rica, sino aquellos cuyas industrias 
manufactureras cuentan con el nivel más alto de inclu-
sión por unidad de impacto ambiental (figura 8).

La forma de U del índice de DIIS es el resultado 
de una mejora en la sustentabilidad con un nivel cons-
tante y estable de inclusión en la industria manufactu-
rera. La inclusión es neutral en relación con los ingre-
sos, aunque esto no significa que los países tienen un 
nivel de inclusión similar: las diferencias entre países 
son significativas (figura 9).

La sustentabilidad muestra una tendencia ascen-
dente luego de un descenso en niveles de ingresos 
bajos: el nivel de manejo eficiente del dióxido de car-
bono en la industria manufacturera es bajo al principio 
y luego comienza a aumentar (figura 10). Aunque el 
manejo ineficiente del dióxido de carbono toca fondo 
en países de ingresos considerablemente bajos, la varia-
ción entre países es alta y alcanza niveles de PBI per 
cápita de aproximadamente $8000. Solo entonces, es 
más fácil comprender la parte ascendente del gráfico.

El equilibrio entre los salarios y el empleo da como 
resultado esa tendencia mayormente estable que obser-
vamos en la inclusión. Como cabe esperar, el ajuste 
salarial aumenta con el desarrollo de un país (figura 11) 
y se hace más evidente una relación positiva cuando los 
ingresos alcanzan niveles de PBI per cápita de aproxi-
madamente $2000-$3000 (en términos de PPA). Sin 
embargo, el uso intensivo de mano de obra en el sector 
manufacturero (empleo por unidad de valor agregado) 
aumenta al principio y luego disminuye de manera 
constante a medida que los países comienzan a obtener 
mayores ingresos (figura 12).

La disminución del empleo de mano de obra en la 
industria manufacturera es consecuencia de los cam-
bios estructurales que ésta experimenta y que se refleja 
en una mayor concentración de industrias intensivas 
en bienes de capital y un aumento general en el uso 
de bienes de capital en las industrias manufactureras. 
Las tres fuentes principales de empleo en la industria 
manufacturera (alimentos y bebidas, textiles y con-
fecciones) hacen un uso más intensivo de la mano de 
obra que otras industrias, pero los sectores textiles y de 
confecciones normalmente dejan de generar empleo 
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Figura 8	
Índice de DIIS y PBI per cápita— U poco profunda
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Nota: Los cálculos se realizaron sobre promedios de cinco años y abarcan 98 países entre 1970 y 2013. El índice de DIIS se define en la ecuación E1.
Fuente: Elaborado por la ONUDI conforme a INDSTAT2 [Base de Datos Estadísticos Industriales](ONUDI, 2014a), Penn World Tables (Feenstra y otros, 2015), UN National Accounts Statistics [División 
de Estadística sobre Cuentas Nacionales de la ONU] (ONU, 2014), World Input-Output Database [Base de Datos Mundial de Insumos y Productos] (Timmer y otros, 2015), Groningen Growth and 
Development Centre 10-Sector Database [Centro para el Crecimiento y Desarrollo de Groningen, Base de datos de 10 Sectores] (Timmer, de Vries y de Vries, 2014), ILOSTAT (ILO 2015a), KILM 
Database [Base de datos KILM] (ILO, 2015b), EU KLEMS (O’Mahony y Timmer, 2009), CAIT Climate Data [Datos climáticos CAIT] (WRI 2015) y UTIP-UNIDO Industrial Pay Inequality Database [Datos 
sobre Desigualdad en Remuneraciones Industriales de UTIP-ONUDI] (Universidad de Texas y ONUDI, 2015).

Figura 9	
La inclusión en la industria manufacturera
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Nota: Los cálculos se realizaron sobre promedios de cinco años y abarcan 98 países entre 1970 y 2013. La inclusión en la industria manufacturera se define en la siguiente ecuación que expresa el 
ajuste salarial por unidad de VAM.
Fuente: Elaborado por la ONUDI conforme a INDSTAT2 [Base de Datos Estadísticos Industriales](ONUDI, 2014a), Penn World Tables (Feenstra y otros, 2015), UN National Accounts Statistics [División 
de Estadística sobre Cuentas Nacionales de la ONU] (ONU, 2014), World Input-Output Database [Base de Datos Mundial de Insumos y Productos] (Timmer y otros 2015), Groningen Growth and 
Development Centre 10-Sector Database [Centro para el Crecimiento y Desarrollo de Groningen, Base de datos de 10 Sectores] (Timmer, de Vries y de Vries 2014), ILOSTAT (ILO 2015a), KILM Database 
[Base de datos KILM] (ILO 2015b), EU KLEMS (O’Mahony y Timmer 2009), CAIT Climate Data [Datos climáticos CAIT] (WRI 2015) y UTIP-UNIDO Industrial Pay Inequality Database [Datos sobre 
Desigualdad Remuneraciones Industriales de UTIP-ONUDI] (Universidad de Texas y ONUDI, 2015).
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« La disminución del empleo de mano de obra 

en la industria manufacturera es consecuencia de 

los cambios estructurales que ésta experimenta

Figura 10	
La sustentabilidad en la industria manufacturera
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Nota: Los cálculos se realizaron sobre promedios de cinco años y abarcan 98 países entre 1970 y 2013. La sustentabilidad en la industria manufacturera se define en la siguiente ecuación como el VAM 
en dólares a precios constantes de 2005 por megatón de emisiones de CO2 en el sector industrial.
Fuente: Elaborado por ONUDI según Penn World Tables (Feenstra y otros, 2015), UN National Accounts Statistics [División de Estadística sobre Cuentas Nacionales de la ONU] (ONU, 2014) y CAIT 
Climate Data [Datos climáticos CAIT] (WRI, 2015)

Figura 11	
Ajuste salarial para la igualdad
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Nota: Los cálculos se realizaron sobre promedios de cinco años y abarcan 98 países entre 1970 y 2013. El ajuste para lograr la igualdad salarial es el salario medio en la industria ajustado según la 
distribución salarial dentro del sector. Los salarios se definen como la remuneración media anual de los trabajadores en dólares a precios constantes de 2005 y son “ponderados” por uno menos el 
índice de Theil de desigualdad salarial. Ver la Base de Datos sobre Desigualdad en Remuneraciones Industriales (Universidad de Texas y ONUDI, 2015)
Fuente: Elaborado por la ONUDI conforme a INDSTAT2 [Base de Datos Estadísticos Industriales](ONUDI, 2014a), Penn World Tables (Feenstra y otros, 2015), UN National Accounts Statistics [División 
de Estadística sobre Cuentas Nacionales de ONU] (ONU, 2014), World Input-Output Database [Base de Datos Mundial de Insumos y Productos] (Timmer y otros, 2015), EU KLEMS (O’Mahony y Timmer, 
2009, Industrial Pay Inequality Database [Datos sobre Desigualdad en Remuneraciones Industriales] (Universidad de Texas y ONUDI, 2015).
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«A medida que los países logran 

mejores ingresos, aumenta la intensidad 

de uso de bienes de capital y tecnología 

en muchas industrias manufactureras

una vez que los países ascienden a niveles de ingresos 
medios o altos.

Cuando estas industrias comienzan a reducir 
el empleo, es posible ver un aumento del empleo en 
aquellas industrias emergentes que hacen uso de bie-
nes de capital, tales como las industrias de productos 
químicos y de maquinarias o aparatos eléctricos. Sin 
embargo, si bien estas últimas contribuyen al VAM, no 
generan tanto empleo como las industrias intensivas 
en mano de obra. A medida que los países logran mejo-
res ingresos, aumenta la intensidad de uso de bienes de 
capital y tecnología en muchas industrias manufac-
tureras. Además, disminuye notablemente la emisión 
de gases tóxicos, apareciendo industrias relativamente 
limpias, tales como las industrias de máquinas y equi-
pamientos, productos químicos y automotores.

La sostenibilidad del crecimiento 
económico
En el largo plazo, la capacidad de un país para uti-
lizar las tecnologías existentes e innovar en otras 

determina sus resultados económicos a través de un 
proceso de cambio estructural. Pero resulta muy difí-
cil desarrollar las capacidades para utilizar y asimilar 
la tecnología cuando éstas no existen y, debido a ello, 
la convergencia de niveles de vida entre los países ha 
sido en general muy lenta, o incluso no ha llegado a 
producirse. Tan solo unos pocos países han evolucio-
nado de la pobreza a un desarrollo relativo. Los países 
desarrollados ricos poseen altos niveles de compleji-
dad tecnológica y representan la gran mayoría de las 
inversiones en ciencia y tecnología (principalmente en 
investigación y desarrollo). Los países pobres poseen 
capacidades tecnológicas muy inferiores e invierten 
mucho menos en I&D.

El concepto: en teoría, abierto a todos
Una de las tres facetas de la sostenibilidad es la capa-
cidad de una economía para sostener el crecimiento 
durante períodos más largos sin interrupciones signifi-
cativas debidas, posiblemente, a crisis o recesiones eco-
nómicas. Cuanto mayor sea la duración de las tasas de 

Figura 12	
Uso intensivo de mano de obra
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Nota: Los cálculos se realizaron sobre promedios de cinco años y abarcan 98 países entre 1970 y 2013. El uso intensivo de mano de obre en el sector manufacturero es el número de trabajadores en el 
sector por unidad de valor agregado manufacturero en dólares a precios constantes de 2005.
Fuente: Elaborado por ONUDI conforme a Penn World Tables (Feenstra y otros, 2015), UN National Accounts Statistics [División de Estadística sobre Cuentas Nacionales de la ONU] (ONU, 2014), 
Groningen Growth and Development Centre 10-Sector Database [Centro para el Crecimiento y Desarrollo de Groningen, Base de datos de 10 Sectores] (Timmer, de Vries y de Vries, 2014), ILOSTAT (ILO 
2015a), KILM Database [Base de datos KILM] (ILO, 2015b), EU KLEMS (O’Mahony y Timmer, 2009), y UTIP-UNIDO Industrial Pay Inequality Database [Datos sobre Desigualdad en Remuneraciones 
Industriales de UTIP-ONUDI] (Universidad de Texas y ONUDI, 2015).
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«¿Cómo ascienden los países en la escala 

del desarrollo? La respuesta no radica en crear 

conocimientos nuevos, sino en adaptar y adoptar 

conocimientos procedentes del extranjero

crecimiento positivas y más elevada sea la tasa de creci-
miento durante los episodios de crecimiento positivos, 
mayor será la probabilidad de que un país de ingresos 
medios o bajos logre una convergencia sostenida.

El crecimiento sostenido tiene tres características.
•	 Tasas medias de crecimiento del PBI per cápita. ¿Es 

el crecimiento lo suficientemente acelerado como 
para lograr incrementos sustanciales del bienestar 
en el futuro próximo? ¿Y ocurre con más rapidez 
que en las economías avanzadas de modo que per-
mita que un país pueda alcanzar la convergencia? 
Desde 1950, la convergencia ha exigido un creci-
miento de más del 5% anual, sostenido durante dos 
o más décadas (Szirmai, 2012a). Este tipo de pro-
greso es poco frecuente.

•	 Duración de los episodios de crecimiento. La capaci-
dad para sostener el crecimiento durante períodos 
ininterrumpidos más largos es importante, pero a 
menudo el crecimiento no es constante y los inten-
tos de explicar las diferencias en el crecimiento 
medio pueden inducir a error. Resulta más ven-
tajoso averiguar qué es lo que inicia o detiene los 
episodios de crecimiento, o qué es lo que influye en 

las características de los episodios de crecimiento 
(Pritchett, 1998).

•	 Inestabilidad del crecimiento. Cuanto menor es la 
inestabilidad, más sostenible es el patrón de cre-
cimiento. La inestabilidad suele ser mucho mayor 
en los países de ingresos medios o bajos que en las 
economías de altos ingresos, y más elevada aun en 
los países que permanecen atrapados en el “círculo 
vicioso del desarrollo”.

La realidad mundial: en la práctica, muy 
pocos lo logran
¿Cómo ascienden los países en la escala del desarrollo? 
La respuesta no radica en crear conocimientos nuevos, 
sino en adaptar y adoptar conocimientos procedentes 
del extranjero. Los países pobres tienden a presentar 
un fuerte potencial para el crecimiento acelerado, 
representado por el acervo de conocimientos tecnoló-
gicos mundiales del que pueden hacer uso. Los datos 
sugieren, sin embargo, que la tendencia a materializar 
este potencial varía considerablemente en el grupo de 
los países más pobres (figura 13). En el extenso grupo 
de países que se encuentran por debajo de, por ejemplo, 

Figura 13	
PBI per cápita y crecimiento, 1998–2013
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« Los episodios de crecimiento en los 

países en proceso de convergencia no 

solo son más largos, sino que también 

tienden a presentar tasas de crecimiento 

mucho más elevadas en término medio

los $15.000 de PBI per cápita, las tasas de crecimiento 
muestran una gran diferencia. La línea de regresión 
presenta una pendiente negativa, indicativa de con-
vergencia (de que los países más pobres crecen más 
rápido), pero esta relación es muy débil. La línea de 
regresión también divide el grupo de los países pobres 
en dos partes: una, por debajo de la línea de regresión, 
que crece lentamente y tiende a quedarse a la zaga o 
estancarse, y otra, por encima de la línea, que muestra 
cierta tendencia a la convergencia con los países más 
ricos.

En cuanto a la duración del crecimiento, los países 
que se quedan atrapados en el quintil inferior presen-
tan los episodios de crecimiento más breves (7 años 
por término medio). Los países que han mantenido 
su posición en el quintil superior tienen episodios de 
crecimiento mucho más largos (17 años en promedio). 
Sin embargo, no hay mucha diferencia en las tasas de 
crecimiento. En cambio, los países en desarrollo que 
han mejorado su posición relativa durante el período 
tienden a experimentar episodios de crecimiento 
mucho más prolongados que los países que permane-
cieron en el mismo quintil o que incluso descendieron 
a una posición inferior: los tres países que ascendieron 
al quintil superior tienen un episodio promedio de 26 
años como mínimo. Por lo tanto, los episodios de cre-
cimiento en los países en proceso de convergencia no 
solo son más largos, sino que también tienden a pre-
sentar unas tasas de crecimiento mucho más elevadas 
en término medio.

En lo referente a la inestabilidad del crecimiento, 
quedan patentes dos mensajes. En primer lugar, la 
inestabilidad es mucho mayor en los países de ingresos 
bajos que en los de ingresos altos. En segundo lugar, 
la inestabilidad del crecimiento de los países que han 
mejorado su clasificación en cuanto a nivel de ingresos 
es muy inferior a la de los países atrapados en el mismo 
quintil. ¿Qué conclusión se extrae de todo esto? En el 
largo plazo, un crecimiento menos inestable resulta ser 
un ingrediente fundamental para un desarrollo econó-
mico satisfactorio.

No solo la diferencia en la tasa media de creci-
miento es mucho mayor entre los países en desarrollo 

que entre los desarrollados, sino que también la inesta-
bilidad de la tasa de crecimiento a nivel nación es más 
elevada en los países en desarrollo que en los desarro-
llados. Por tanto, las experiencias de crecimiento en 
los países en desarrollo varían más que en los países 
desarrollados en términos de tasas, duración y volati-
lidad del crecimiento. No obstante, entre los países en 
desarrollo, aquellos que se encuentran en proceso de 
convergencia parecen compartir tasas de crecimiento 
más altas, episodios de crecimiento más prolongados 
y menor inestabilidad como características comunes.

Resulta interesante comprobar que la industria 
manufacturera puede sostener el crecimiento gracias 
a episodios más prolongados y menor inestabilidad. 
A mayor participación del sector manufacturero en el 
inicio de un episodio de crecimiento, más dura el cre-
cimiento. La proporción de la industria manufacturera 
en el sector moderno arroja resultados similares, con 
notables efectos positivos sobre la duración. En conso-
nancia con los efectos sobre la duración, las posibilida-
des de que finalice una etapa de crecimiento se reducen 
considerablemente cuanto mayor es la participación de 
la industria manufacturera en el inicio de dicha etapa. 
Obviamente, cuanto más tiempo dure un episodio, 
mayores serán las probabilidades de que termine. Pero 
queda claro que el riesgo es mucho menor en los años 
en que la industria manufacturera participa en mayor 
medida en el inicio del episodio.

La tecnología y la innovación en la industria 
manufacturera impulsan el crecimiento 
sostenido
La rápida difusión de las nuevas tecnologías basadas en 
grandes áreas de investigación científica, tales como las 
tecnologías de la información, las ciencias biológicas, 
las ciencias de materiales y la energía, sirven de ejem-
plo de los avances tecnológicos. Probablemente serán 
estas nuevas tecnologías las que incentiven la siguiente 
oleada de crecimiento económico mundial. Existen 
varias nuevas tecnologías disruptivas en el plano eco-
nómico que podrían provocar un impacto enorme en 
los próximos años: la red de Internet móvil, la tecno-
logía en la nube, la robótica avanzada, los vehículos 
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« La industria manufacturera puede sostener 

el crecimiento al generar episodios más 

prolongados y reducir su inestabilidad

autónomos, el almacenamiento de energía, la impre-
sión 3-D, los materiales avanzados y las energías 
renovables. Estas tecnologías podrían afectar a miles 
de millones de consumidores, a cientos de millones 
de trabajadores y en billones de dólares de actividad 
económica en diferentes industrias (Manyika y otros, 
2013).

No obstante, estos adelantos “radicales” de la tec-
nología representan apenas una fracción de lo que la 
bibliografía económica suele identificar con la inno-
vación y el cambio tecnológico. Llevadas al extremo, 
las innovaciones radicales pueden dar lugar a lo que 
Joseph Schumpeter denominó “revoluciones tecnoló-
gicas”, compuestas por un grupo de innovaciones que, 
juntas, pueden tener una repercusión trascendental 
en todo un abanico de industrias o en el conjunto de 
la economía. A veces, estas tecnologías también reci-
ben el nombre de “tecnologías de utilidad general”. 
Afectan a la totalidad de la economía, transformando 
tanto la vida doméstica como la manera en que las 
empresas llevan a cabo sus actividades comerciales. A 
modo de ejemplo, entre ellas se incluyen la máquina de 
vapor, la electricidad, la combustión interna y las tec-
nologías de la información.

Pero, pese a todo, las innovaciones incrementa-
les también impulsan el crecimiento económico. Su 
efecto acumulativo en el cambio económico y social a 
largo plazo puede ser incluso mayor que el de las inno-
vaciones radicales. De hecho, obtener los beneficios 
económicos derivados de las innovaciones radicales 
normalmente requiere una serie de mejoras incre-
mentales. Este tipo de innovación se introduce en el 
mundo en un estado muy primitivo y se ve sometida 
a un largo proceso de mejoras técnicas y reducción de 
costes. Entre los ejemplos se cuentan algunos de los 
dispositivos electrónicos de uso más generalizado en la 
actualidad, como los televisores, los teléfonos móviles 
o incluso los ordenadores. Cuando se introdujeron por 
primera vez, sus usos comerciales eran limitados y sus 
costes de producción eran tan altos que únicamente 
una pequeña parte de la sociedad podía adquirirlos. 
Su posterior difusión masiva fue posible gracias a una 
serie de innovaciones incrementales generalizadas.

Una innovación incremental que merece especial 
atención, especialmente en el contexto de los países en 
desarrollo, se refiere a la absorción y la imitación de las 
tecnologías extranjeras. La introducción de algo en un 
contexto nuevo es, por definición, una innovación, y 
con frecuencia requiere un esfuerzo considerable y la 
capacidad para adaptarlo al contexto local. La imita-
ción y la adaptación de la gran cantidad de tecnolo-
gías provenientes de las economías industrialmente 
avanzadas es una de las principales fuentes de creci-
miento económico y convergencia en las economías en 
desarrollo.

Mejora de las capacidades tecnológicas
¿Cómo la capacidad de absorción y tecnológica pueden 
reducir las diferencias en materia de tecnología?

Las capacidades tecnológicas están relacionadas 
principalmente con la educación de la población y la 
asignación de capital humano y otros recursos a la rea-
lización de actividades de I+D. La importancia relativa 
de cada uno de estos elementos depende del desarro-
llo de cada país. En las primeras etapas del desarro-
llo, las disparidades tecnológicas generan el potencial 
para realizar cambios estructurales rápidos por medio 
de los conocimientos tecnológicos mundiales, pero 
la medida en que dichos cambios se harán realidad 
dependerá de la capacidad de absorción de los países, 
sectores y empresas (Lall, 2000 y 2002). La inversión 
sostenida en capital humano se encuentra entre los fac-
tores más importantes de la capacidad de absorción. La 
solidez de la educación básica y secundaria y la especia-
lización del capital humano son fundamentales para 
absorber las nuevas tecnologías. Para utilizar las nue-
vas tecnologías es necesario contar con una educación 
básica y nuevas competencias y, además, una población 
más instruida tiende a adoptar las nuevas tecnologías 
con mayor rapidez.

Pero la formación básica no es suficiente. Para 
absorber nuevas tecnologías suelen ser necesarias 
determinadas aptitudes específicamente tecnológicas. 
En algunos casos, estas competencias pueden propor-
cionarse mediante una mejora de los planes de estudios 
de la educación básica. En otros casos, deben ofrecerse 
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tecnológica también están estrechamente 

ligadas a los diversos canales a través 

de los cuales las empresas pueden 

adquirir conocimientos tecnológicos

a través de la capacitación especializada en centros de 
formación profesional. En las etapas intermedias del 
desarrollo, la creación de nuevos conocimientos autóc-
tonos adquiere gran importancia. En esta etapa, un 
sistema sólido de educación superior en ciencia e inge-
niería y mayores iniciativas gubernamentales en I+D 
desempeñan un papel clave. De hecho, la transición 
hacia actividades manufactureras y de servicios con 
mayor componente tecnológico está supeditada a con-
tar con una “infraestructura de alta tecnología” que 
incluya, entre otros elementos, universidades y escuelas 
politécnicas capaces de graduar técnicos, ingenieros y 
científicos calificados.

En última instancia, las capacidades tecnológicas 
se integran en las empresas nacionales. Por lo tanto, las 
condiciones para la modernización tecnológica tam-
bién están estrechamente ligadas a los diversos cana-
les a través de los cuales las empresas pueden adquirir 
conocimientos tecnológicos para perfeccionar sus 
capacidades: el aprendizaje informal, aprender de 
socios de inversión extranjera directa (IED), las licen-
cias, las alianzas estratégicas y el desarrollo conjunto, 
entre otros. En las primeras etapas del desarrollo, los 
conocimientos tecnológicos están representados prin-
cipalmente por la maquinaria importada, y el canal 
principal para el fortalecimiento de las capacidades 
está relacionado con el aprendizaje mediante la prác-
tica. En una etapa intermedia, las empresas nacionales 
reconocen la necesidad de un aprendizaje y desarrollo 
de la tecnología más sistémicos y tienden a recurrir a 
las licencias tecnológicas o a la búsqueda de transfe-
rencias de conocimientos de los socios de IED. Esto 
suele complementarse con una mayor capacidad de 
I&D a nivel interno. En una etapa posterior, cuando 
los canales de licencias y aprendizaje de socios extran-
jeros han alcanzado su límite, las empresas nacionales 
confían en los consorcios de I&D público-privados, la 
bibliografía existente, los establecimientos de I&D en 
el extranjero, los contratos de desarrollo conjunto con 
empresas de I&D extranjeras y las fusiones y adquisi-
ciones internacionales.

Aunque el aprendizaje y la absorción tecnológicos 
se producen a nivel de las empresas, el éxito o el fracaso 

de cada una de las empresas se produce dentro de un 
sistema (Lall y Narula, 2004). Por ello, la medida en 
que los países podrán modernizar sus capacidades tec-
nológicas dependerá también del funcionamiento de 
los llamados sistemas nacionales de innovación. Desde 
esta perspectiva, el aprendizaje y la innovación con-
llevan interacciones complejas entre las empresas y su 
entorno, no solo con la red de clientes y proveedores 
de las compañías, sino también con la infraestructura 
tecnológica, el marco institucional y organizativo, y las 
instituciones que crean y difunden conocimientos. A 
medida que mejoran los sistemas de innovación, los 
países aprovechan las fuentes internacionales de cono-
cimiento tecnológico, hecho que no se limita a unas 
cuantas empresas modernas sino que circula rápida-
mente entre los diferentes actores y empresas.

La modernización tecnológica exige una amplia 
difusión de los conocimientos en la totalidad de la eco-
nomía. Esta difusión requiere políticas públicas enérgi-
cas para propagar las nuevas tecnologías mediante una 
infraestructura institucional que incluya, entre otras 
cosas, servicios de divulgación, agrupaciones indus-
triales, normas de metrología, normas de productivi-
dad, servicios de información técnica y entidades de 
control de calidad. La modernización de las capacida-
des tecnológicas también exige una infraestructura de 
comercialización tecnológica que pueda poner en prác-
tica los nuevos conocimientos creados, por ejemplo, en 
los laboratorios de investigación gubernamentales y 
en las universidades. Esta infraestructura debe incluir 
suficientes sistemas de protección de los derechos de 
propiedad intelectual (DPI), oficinas de transferencia 
tecnológica en las universidades e institutos de investi-
gación, parques científicos e industriales, incubadoras 
de empresas y financiación e inversiones de capital de 
riesgo para las tecnologías incipientes.

El desarrollo de las capacidades tecnológicas nacio-
nales es uno de los elementos más importantes del 
crecimiento sostenido y requiere un sólido sistema de 
enseñanza (primaria, secundaria y superior), intensas 
iniciativas nacionales en I&+D (especialmente en los 
países de ingresos medios o economías emergentes), 
un sistema de comercialización tecnológica adecuado 
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y una infraestructura afianzada para la difusión de los 
conocimientos tecnológicos.

Modernización tecnológica de las 
agrupaciones industriales
El agrupamiento de la actividad económica es impor-
tante para lograr economías de escala y alcance, tanto 
para los mercados nacionales como para la exporta-
ción. Las agrupaciones orientadas a los mercados inter-
nos son importantes porque el enfoque en la globali-
zación oculta el hecho de que grandes segmentos de la 
actividad económica e industrial de los países en desa-
rrollo de ingresos medios y bajos siguen dirigiéndose 
a los mercados nacionales. Sin embargo, a medida que 
las agrupaciones se modernicen, también se tornarán 
más orientadas hacia la exportación.

Enseñanzas extraídas de la modernización de las 
agrupaciones industriales en las economías avanzadas
En un principio, el surgimiento de agrupaciones 
—como las de la industria del cine (Hollywood, 
Bollywood y Nollywood), las empresas de alta tecnolo-
gía (Silicon Valley), las empresas de software especiali-
zado y empresas especializadas en nuevos materiales (en 
Seattle, y cerca de Microsoft y Boeing), la metalurgia 
y las máquinas-herramienta (Baden Würtenberg)— se 
debió a las economías externas y a las fuerzas del mer-
cado. Pero en una economía cada vez más globalizada, 
las agrupaciones prósperas y dinámicas deben partici-
par en una acción colectiva intencional.

Por muy importante que puedan ser la coopera-
ción y la confianza inter-empresariales, generalmente 
no bastan para garantizar la supervivencia de una 
agrupación en el mundo moderno. Por lo tanto, las 
agrupaciones suelen necesitar también el apoyo de los 
gobiernos. Como las agrupaciones participan cada 
vez más en los mercados mundiales y la tecnología se 
vuelve cada vez más compleja, las administraciones 
locales contribuyen a que los centros de servicios espe-
cializados por sector proporcionen capacitación y asis-
tencia tecnológica. Pero muchas de las agrupaciones 
que antes dominaban el comercio mundial en secto-
res como el calzado, la cerámica, las confecciones y el 

mobiliario no han conseguido realizar las transiciones 
necesarias. El reto más reciente (que consiste en acep-
tar las condiciones de los compradores internacionales 
de productos y servicios intermedios y finales desde el 
último cuarto del siglo XX) resulta aún más arduo. 
A menos que los productores puedan satisfacer estas 
necesidades de las CVM, quedarán excluidos.

Las agrupaciones industriales de los países de ingresos 
bajos
Las agrupaciones industriales de los países de ingre-
sos bajos poseen características que las distinguen de 
las agrupaciones de las economías avanzadas. En pri-
mer lugar, muchas agrupaciones, especialmente de las 
economías menos desarrolladas o de localidades muy 
pobres en economías de ingresos medios, son esencial-
mente “de supervivencia”. Pueden permanecer estáti-
cas durante muchos años, mostrando escasos signos 
de modernización o desarrollo de sus empresas. En 
segundo lugar, sus mercados son abrumadoramente 
locales. Los empresarios básicamente fabrican el tipo 
de productos que ellos mismos consumen, y existen 
pocos incentivos para la modernización de los produc-
tos o para una división del trabajo más amplia debido 
al reducido tamaño del mercado.

En tercer lugar, tienen la ventaja de poder mejorar 
adoptando medidas en pequeña escala (lo que cons-
tituye a su vez una fuente potencial de fortaleza para 
algunas agrupaciones de ingresos bajos). En teoría, 
esto ofrece la capacidad para que las pequeñas y media-
nas empresas (PyME) de estas economías llenen el 
vacío intermedio existente entre la enorme cantidad de 
pequeñas empresas y las grandes empresas que domi-
nan la industria y que, en muchos casos, son de titu-
laridad extranjera. Esto a su vez plantea la posibilidad 
de cambiar la política de apoyo a las PyME (un recurso 
normativo ampliamente utilizado) para apoyar a las 
agrupaciones industriales en las que participen PyME.

La agenda de modernización de las agrupaciones 
industriales en los países en desarrollo
La experiencia africana demuestra que las agrupa-
ciones industriales son un resultado natural de la 
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actividad económica y, sin tomar en cuenta algunas 
zonas económicas especiales (ZEE) chinas, mauricia-
nas y mexicanas, estas han surgido espontáneamente 
de las economías externas de concentración geográ-
fica. Aunque una gran cantidad de las agrupaciones 
industriales en economías de ingresos bajos y medios 
tienen un carácter predominantemente estático y son 
de supervivencia, en muchas de estas economías se 
han creado agrupaciones prósperas y dinámicas. Las 
agrupaciones más dinámicas están relacionadas con 
las ventas más allá de su área inmediata, a mercados 
nacionales, regionales y extranjeros. También exhiben 
una gran variedad de economías externas, especial-
mente en el ámbito de la calificación, agrupamiento 
de proveedores (que posibilita la especialización entre 
empresas), captación de compradores, aumento de la 
confianza para apoyar la acción colectiva y capacidad 
para modernizar sus operaciones. El desarrollo de 
agrupaciones dinámicas también va acompañado de 
diversos tipos de apoyo institucional. Sin embargo, las 
deficiencias de la infraestructura son uno de los princi-
pales obstáculos para su expansión.

La modernización de las agrupaciones se enfrenta a 
retos en cuatro áreas principales: mercados finales, tec-
nología de procesos, tecnología organizativa y división 
inter-empresarial del trabajo, que incluye el posiciona-
miento en la cadena de valor.

Ampliación de los mercados finales. Con frecuencia, 
satisfacer las nuevas demandas de los consumidores 
y superar las ofertas de los competidores son los 
principales impulsores de la modernización de 
las agrupaciones, tanto si el mercado ampliado se 
encuentra en el propio país como en el extranjero. El 
fortalecimiento de las interacciones entre usuarios 
y productores y la ampliación de los mercados 
constituyen vías para la modernización.

Modernización de los procesos. La mayoría de las 
agrupaciones (tanto de supervivencia como dinámicas) 
son pequeñas y emplean tecnologías básicas, a 
menudo de segunda mano. El reducido tamaño 
de los mercados finales no permite la compra de 

grandes tecnologías intensivas o de gran escala, y los 
costes de adquisición de los equipos más sofisticados 
pueden resultar demasiado altos. Los desafíos que 
plantea la modernización de estas agrupaciones son 
complejos, especialmente en el sector no estructurado. 
En algunos casos, la solución para la modernización 
de los procesos radica en la adquisición de equipos 
nuevos o en la mejora de los existentes. Otra posible 
solución sería la búsqueda de nuevas fuentes de bienes 
de capital, para obtener mejoras en términos de los 
bienes que utilizan aunque no en términos de calidad 
con respecto a equipos provenientes de proveedores 
de bienes de capital más establecidos. En este ámbito, 
existen buenas perspectivas para las transferencias 
tecnológicas Sur-Sur.

Modernización organizativa. Muchas agrupaciones 
del sector no estructurado ofrecen amplias 
posibilidades para modernizar los flujos de trabajo, 
los procedimientos de calidad, el almacenamiento 
de materiales, el mantenimiento de la maquinaria y 
la estrategia comercial. Estos elementos “no físicos” 
de la tecnología de procesos pueden conllevar la 
redacción de planes de actividades empresariales 
y la obtención de financiación procedente de los 
gobiernos y las ONG. Pero, aunque son importantes, 
solamente satisfacen una parte limitada de la agenda 
de modernización de la tecnología organizativa. En las 
agrupaciones de África Oriental que utilizan equipos 
procedentes de China e India, no existen evidencias 
de que se hayan realizado intentos estructurados 
para facilitar la modernización de las agrupaciones 
mediante el perfeccionamiento del flujo de trabajo, 
la capacitación o el mantenimiento y reparación de la 
maquinaria. La responsabilidad de cada uno de estos 
aspectos correspondía únicamente a los distintos 
empresarios y, en la mayoría de los casos, se produjeron 
muy pocos cambios en estas agrupaciones.

Divisiones inter-empresariales del trabajo y 
modernización funcional. Uno de los principales 
motores del crecimiento de la productividad 
es la especialización dentro de las empresas y la 
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división del trabajo entre las mismas. Esto suele 
ser la consecuencia natural de la dinámica de las 
agrupaciones. El aumento de la división inter-
empresarial del trabajo plantea diversos retos para la 
modernización de las agrupaciones. Este fenómeno 
refleja una evolución hacia la especialización de la 
fabricación de componentes y su disociación del 
montaje. Pero también involucra a los proveedores de 
servicios empresariales especializados, por ejemplo, 
en la extensión de las normas en las cadenas de valor 
y la prestación de asistencia para la financiación y el 
marketing.

En cuanto las empresas comienzan a participar en 
las CVM, también necesitan modernizarse en el plano 
funcional. Es decir, una estrategia de modernización 
puede exigir la capacidad para cambiar de posición en 
la cadena, tal vez abandonando un montaje de baja 
calificación para pasar a una fabricación de compo-
nentes más intensiva en mano de obra calificada, o tal 
vez comenzando a diseñar, crear marcas y comerciali-
zar los productos de forma independiente. El esfuerzo 
en pos de la modernización funcional puede generar 
más beneficios económicos únicamente cuando el con-
junto de la agrupación cambia su posición en la cadena 
de valor. Si cada una de las empresas por separado se 
limita a permutar su posición en la cadena, puede que 
ganen o pierdan como agentes económicos indepen-
dientes, pero es posible que la modernización del con-
junto de la agrupación en la cadena sea muy limitada.

Modernización tecnológica de las CVM
Desde la perspectiva de los países en desarrollo, las 
CVM ofrecen nuevas oportunidades para la industria-
lización y la política industrial. En lugar de tener que 
fortalecer las capacidades en la totalidad de la gama de 
actividades industriales, los países pueden centrarse en 
acceder a determinadas secciones de las CVM. Pero 
si sus actividades se limitan a secciones de poca mag-
nitud, pueden volverse demasiado especializados, con 
los consiguientes peligros de falta de diversificación y 
efectos adversos sobre el crecimiento.

Muchos países han aplicado deliberadamente 
políticas para acceder a las CVM mediante el 

establecimiento de ZEE con mecanismos e incentivos 
especiales para atraer la inversión extranjera. Las ZEE 
de China se encuentran entre las más conocidas. En 
el caso de las empresas que recién se han incorporado 
a la cadena o que son nuevas participantes en el sec-
tor, la estrategia es el “adelgazamiento”. Este método 
consiste en acceder a la cadena mediante la aportación 
de una proporción reducida del valor agregado incor-
porado en el producto acabado. Ejemplos de esto son 
las empresas que se han creado recientemente para 
fabricar prendas de vestir siguiendo la técnica de corte, 
confección y acabado. Para otras empresas proveedo-
ras que han trabajado durante mucho tiempo en un 
sector, el acceso a la CVM implica una “reducción” 
de sus operaciones mediante el recorte de la gama de 
actividades que históricamente han venido realizando. 
Siguiendo con el ejemplo del sector de confecciones, 
esto representaría a una empresa que renuncia a sus 
diseños y marcas propios para confeccionar indumen-
taria para un comprador principal externo.

En algunas cadenas de valor, la empresa princi-
pal limita las oportunidades de modernización de 
las demás. Así pues, uno de los objetivos clave de la 
modernización de las CVM es que las empresas entren 
en cadenas que ofrezcan dicha posibilidad. Los requi-
sitos son diferentes en los distintos mercados y varían 
en lo que respecta a las posibilidades que ofrecen de 
obtener márgenes de beneficios por la entrada. Las 
normas ambientales y sanitarias de los mercados de 
los países avanzados imponen considerables barreras 
de entrada, pero también plantean retos (e incentivos) 
para la mejora de la calidad y la modernización tecno-
lógica. La creciente concentración de compradores y 
minoristas finales (asimetría de poder) reduce la capa-
cidad de negociación de los que desean incorporarse al 
mercado y las condiciones para la modernización. Pero 
cuanto más arraigadas están las empresas extranjeras 
en la economía de un país, más pueden contribuir a 
modernizar a sus proveedores locales.

Existe un amplio consenso en torno a las políticas 
que abordan las deficiencias de los mercados de bienes 
públicos, siendo preeminente entre ellas el desarrollo 
de los recursos humanos. Estrechamente vinculada a 
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esta última, se encuentra la creación de instituciones 
para apoyar la investigación y el desarrollo, como los 
sistemas nacionales de innovación. Otros aspectos 
resultan más controvertidos pero muy patentes. Existe 
un debate permanente acerca de la importancia rela-
tiva de las políticas horizontales que afectan a todas las 
empresas de la economía en comparación con las polí-
ticas selectivas (discrecionales, verticales) orientadas 
hacia sectores, tecnologías o incluso empresas especí-
ficas. Pese a que existe un compromiso común y gene-
ralizado para lograr un entorno comercial abierto, en 
realidad muchos países siguen elaborando sus políticas 
comerciales para favorecer las necesidades concretas de 
sus sectores productivos.

Promoción de la inclusión social
Durante la transformación estructural, las sociedades se 
vuelven más tecnológicamente complejas y económica-
mente productivas, con lo cual se mejoran los ingresos, 
la riqueza y el bienestar subjetivo. Los cambios demo-
gráficos, facilitados por los ingresos en aumento y la 
adopción de tecnologías modernas, ayudan a mejorar 
los resultados en salud, educación y urbanización. El 
sector manufacturero es fundamental para este pro-
ceso. Brinda empleo productivo en las primeras etapas 
y es un catalizador de la innovación tecnológica. Con el 
tiempo, la manufactura de un país, por lo general, evolu-
ciona de ser intensiva en mano de obra a ser más inten-
siva en capital y tecnología, con lo cual crea demanda de 
trabajo más calificado. Y una fuerza laboral mejor cali-
ficada brinda incentivos para la innovación tecnológica, 
que puede crear un círculo virtuoso de educación, inno-
vación y crecimiento de la productividad. Pero no todos 
pueden acceder a las oportunidades que surgen. Solo 
con capacidades y tecnologías nacionales más capaces de 
cumplir con estas condiciones, el desarrollo industrial 
socialmente inclusivo puede distribuir más equitativa-
mente los frutos del crecimiento económico.

Creación de empleo, distribución de los 
ingresos
Los canales para el cambio tecnológico que afectan 
la inclusión social a través de la transformación de la 

estructura económica pueden dividirse en dos grandes 
áreas: creación de empleo y distribución de los ingresos 
(figura 14). En la primera, la pregunta relevante es si 
las nuevas tecnologías llevarán a la creación o a la des-
trucción de puestos de trabajo. En la segunda, interesa 
saber si las innovaciones mejorarán o dificultarán la 
distribución de los ingresos en la sociedad.

En países industrialmente avanzados de ingresos 
altos, el cambio tecnológico, por lo general, está rela-
cionado con la generación de nuevas tecnologías; en 
los países en desarrollo, con la absorción de tecnolo-
gías extranjeras. Algunas tecnologías se adecúan mejor 
a las dotaciones de factores y capacidades de un país 
y, por lo tanto, crean nuevos puestos de trabajo sin 
perjudicar la distribución de los ingresos. Pero, si las 
condiciones del país no concuerdan con los requisitos 
de la tecnología implementada, el resultado puede ser 
negativo.

En tal sentido, el efecto neto de una innovación 
particular en la creación de empleo depende del tipo 
de innovación. En líneas generales, las innovaciones de 
productos crean nuevos puestos de trabajo, mientras 
que las de procesos los eliminan. Las condiciones en 

Figura 14	
Marco conceptual: Cambio tecnológico para 
la transformación estructural sostenible

Compensaciones

Inclusión social

Empleo Distribución
de ingresos

Condiciones :
Dotaciones de factores y calificaciones
Capacidades de absorción
Tipo de innovación
Características tecnológicas
Condiciones internacionales

Transformación estructural

Cambio tecnológico

Fuente: Elaboración de ONUDI.
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un país (estructura de mercado, comportamiento de 
inversión y grado de sustitución entre factores) deter-
minan en qué medida los mecanismos de contrapeso 
pueden aliviar el impacto negativo de las innovaciones 
de procesos que ahorran en mano de obra. Y las nuevas 
tecnologías y el cambio estructural pueden introducir 
importantes compensaciones entre los objetivos. En 
particular, las nuevas tecnologías que promueven la 
inclusión social pueden lograrlo a expensas del dete-
rioro ambiental. O las nuevas tecnologías que mejoran 
la sostenibilidad ambiental pueden dañar la creación 
de empleo y la distribución de los ingresos.

Con las capacidades adecuadas, el cambio estruc-
tural impulsado por la tecnología expande el sector 
industrial moderno formal y los servicios relacionados, 
con lo cual se absorbe parte de los trabajadores desem-
pleados en la agricultura o los servicios informales. 
El sector manufacturero tiene un papel fundamental 
en la generación y la difusión de nuevas tecnologías. 
Más aún, los vínculos hacia atrás y hacia adelante y los 
efectos de derrame de las manufacturas promueven 
el desarrollo regional y nacional, y así crean bucles de 
retroalimentación de capital humano acumulado y 
mejoran las instituciones. Entonces, generar empleos 
directos e indirectos en la industria manufacturera y 
los sectores relacionados no solo trae a más personas al 
proceso de crecimiento. También aumenta la produc-
tividad promedio, los salarios y los ingresos familiares. 
Los mayores ingresos familiares, a su vez, coadyuvan 
en la reducción de la pobreza.

Este proceso puede llevar temporalmente a una 
desigualdad en los ingresos. Un ejemplo es la invención 
del motor de combustión interna, que causó impor-
tantes pérdidas de puestos de trabajo en la industria 
de carruajes a caballo, pero, con el tiempo, dio como 
resultado nuevos empleos en la industria automotriz. 
La innovación tecnológica, por lo tanto, no solo tiene 
efectos estáticos en la inicial reasignación de mano de 
obra, sino también dinámicos, como facilitar el cre-
cimiento de la productividad y la producción en las 
industrias urbanas modernas.

La expansión del sector formal moderno le da al 
gobierno una base tributaria y más recaudación en el 

sector público, que podría permitirle mejorar las ins-
tituciones económicas, administrativas y políticas y 
ampliar las medidas de protección social. También 
ayuda a que más mujeres participen en el mercado labo-
ral. Con mejores oportunidades de ingresos, los padres 
quieren que sus hijos reciban más educación. Y, con una 
compensación entre cantidad y calidad por el número 
de niños, el sector moderno en expansión puede reducir 
la fertilidad, lo cual permite una desviación de recursos 
hacia una mejor educación e incrementa la formación 
del capital humano y la productividad laboral. Así, un 
sector moderno en expansión es también un gran deter-
minante de la fertilidad y la transición demográfica.

Desde esta perspectiva, aun si las nuevas tecnolo-
gías perjudican la distribución de los ingresos y la crea-
ción de empleo, esto suele ser transitorio. La persisten-
cia de una creciente desigualdad, en última instancia, 
refleja fallas institucionales y de políticas que perpe-
túan las brechas tecnológicas entre sectores, regiones y 
países o que no logran proporcionar adecuadas protec-
ciones sociales en épocas de cambio rápido.

Logrando la combinación tecnológica 
adecuada
¿Cuáles son, entonces, las condiciones para que la tec-
nología sea el motor de la inclusión social? Las regu-
laciones y los incentivos pueden ayudar a orientar el 
cambio tecnológico pero se puede hacer aún más para 
guiar la innovación de manera que complemente en 
lugar de que remplace a los seres humanos. También 
puede ser necesario apoyar las innovaciones tecnológi-
cas mediante cambios en las organizaciones, apoyando 
estructuras jerárquicas más planas y descentralizando 
las responsabilidades gerenciales.

Los países deben tratar de utilizar las tecnologías 
que se adapten mejor a sus propias características y 
que reflejen sus factores, habilidades y dotaciones. Las 
políticas de innovación e industriales son por tanto 
fundamentales para modificar la ruta de la innovación 
hacia una trayectoria más inclusiva—al determinar la 
estructura de precios, costos de los factores y disponi-
bilidad de tecnologías alternativas (y lo que las empre-
sas saben acerca de dichas tecnologías).
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Cómo está cambiando la inclusión social
Las tendencias en la inclusión social de las últimas 
décadas pueden observarse en cuatro indicadores. 
El Índice de No Pobres (INP) es igual a “uno menos 
el índice de recuento de la pobreza”. El Índice de 
Desarrollo Humano (IDH) es el índice estándar del 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) presentado en el Informe sobre Desarrollo 
Humano de cada año. El Índice de Equidad (IE) 
es igual a uno menos el coeficiente de Gini. Y el 
Desarrollo Inclusivo de la Industrialización (DII) es 
el índice salarial ajustado según la desigualdad en las 
industrias manufactureras (figura 15).

Los indicadores varían ampliamente entre las 
regiones en desarrollo. En pobreza y desarrollo 
humano, Europa del Este y América Latina tienen un 
desempeño mucho mejor que Asia y África. En distri-
bución, América Latina es la peor ubicada tanto en la 

economía general como en las manufacturas. Europa 
del Este aún es la región más igualitaria.

La mayoría de los indicadores y las regiones mues-
tran tendencias positivas, también con variaciones. 
Como se esperaba, Asia muestra el mejor desempeño 
en pobreza y desarrollo humano, con un notable 
aumento del INP y del IDH, especialmente después de 
1995. Su resultado en la distribución de los ingresos no 
es tan positivo. África también muestra sólidos logros 
en pobreza, desarrollo humano y distribución general 
de los ingresos, aunque el índice de DII tuvo una mar-
cada caída. América Latina muestra buenos logros en 
la reducción de la pobreza y una distribución mejorada 
de los ingresos, especialmente desde 2000. Su IDH ha 
aumentado en forma estable.

La relación entre cambio estructural (definido en 
términos generales como la expansión de las manu-
facturas en el empleo total) y la inclusión social es 

Figura 15	
Indicadores de las principales tendencias en la inclusión social, por región en desarrollo, 1980–2014
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Nota: Valores regionales calculados como promedios no ponderados sobre países con datos disponibles para todo el periodo. Los países en desarrollo son los que en 1990 no tenían altos ingresos de 
acuerdo con la definición del Banco Mundial. (Ver Anexo A1). Se dividen en cuatro grupos según su ubicación: África (incluye el Medio Oriente), Asia (excluye las antiguas repúblicas soviéticas y el Medio 
Oriente), Europa del Este (incluye las antiguas repúblicas soviéticas) y América Latina. Se usaron promedios de cinco años para maximizar el número de observaciones y minimizar los efectos potenciales 
de años extremos.
Fuente: Lavopa 2015.
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« Los países con el PBI per cápita 

más alto son aquellos que muestran 

la menor intensidad energética

también positiva en las correlaciones básicas para los 
indicadores de inclusión social (figura 16).

En todos los casos, excepto en el Índice de 
Equidad, esta relación parece aumentar con la parti-
cipación de las manufacturas, pero solo en el caso del 
Índice del Desarrollo Humano alcanza un punto de 
inflexión dentro de los rangos relevantes de la parti-
cipación de las manufacturas. La industrialización se 
asocia así con menores niveles de pobreza, mejor distri-
bución de los ingresos y mejores puntajes en el Índice 
de Desarrollo Humano.

Estas correlaciones básicas brindan cierta evidencia 
preliminar sobre el papel positivo de las manufacturas 
para impulsar la inclusión social. Sin embargo, otros 
factores también podrían ser indicativos. Uno sería el 
ingreso: los países ricos tienden a tener mayor partici-
pación de las manufacturas que los países muy pobres, 
y sus indicadores de inclusión social son, al mismo 
tiempo, mucho mejores que en los países pobres.

Hacia una transformación estructural 
más verde
Los países con el PBI per cápita más alto son aquellos 
que muestran la menor intensidad energética (definida 
como una razón entre emisiones/PBI). Entre 1960 y 
2011, el PBI per cápita mundial aumentó monotónica-
mente mientras que la intensidad de las emisiones decre-
ció (figura 17). Pero, aunque en el periodo se observó 
un cambio tecnológico respetuoso del medio ambiente, 
ese cambio no fue suficiente para aislar contaminación 
y crecimiento económico. Si bien la demanda existente 
del mercado estimuló mejoras ambientales, este efecto 
de empuje no bastó para estabilizar o reducir las emisio-
nes y la contaminación ambiental general.

El cambio tecnológico para la sostenibilidad 
ambiental opera principalmente a través de dos 
canales—el proceso de producción y la estructura de 
producción—que involucran compensaciones ambien-
tales, económicas y sociales (figura 18).

Figura 16	
Índices de inclusión por participación de las manufacturas en el empleo total, 1970–2010
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Nota: La muestra abarca casi cien países. Cada punto representa los valores promedios de cada país durante un sub-periodo de cinco años. En todos los casos, se incluye también en la figura una 
tendencia cuadrática para indicar la tendencia general de inclusión.
Fuente: Lavopa, 2015.
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« Los cambios en los procesos de 

producción se dan a través del uso más 

eficiente de recursos naturales

Cambios en los procesos productivos
Los cambios en los procesos de producción se dan a tra-
vés del uso más eficiente de recursos naturales como la 
energía no renovable y los materiales, lo cual ayuda a 

las empresas a tener costos más competitivos. En con-
diciones ideales, los costos de los insumos renovables 
son comparables a los de la energía de combustible fósil. 
Algunas tecnologías de reducción de la contaminación 
producida son asequibles, y los procesos productivos 
se rediseñan para minimizar el uso de recursos. Los 
desechos, normalmente considerados un mal resultado 
del proceso de producción, se convierten en un compo-
nente clave para ser reutilizado mediante tecnologías de 
recuperación de materiales o de conversión de residuos 
en energía. Pero esas transformaciones son posibles solo 
si las tecnologías ambientales existen y si las condicio-
nes, incluidos los precios relativos enfrentados por los 
productores, permiten que se dé el cambio positivo para 
el ambiente en la producción. Algunas transformacio-
nes, como una transición mundial hacia el uso de ener-
gía renovable o una disminución drástica de los costos 
de tecnologías de reducción de la contaminación, toda-
vía están lejos de materializarse, pero hay evidencias de 
que las firmas tienden a usar materiales más energética-
mente eficientes aunque no haya necesariamente políti-
cas que las impulsen a ello.

Un incremento en los precios de la energía es 
un medio importante para lograr innovaciones 

Figura 17	
Intensidad de la emisión de dióxido de carbono y PBI per cápita, mundial, 1960–2011
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Figura 18	
Marco conceptual: Cambio tecnológico para 
la sostenibilidad ambiental
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Fuente: Elaborado por ONUDI.
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« Las emisiones mundiales crecieron 

entre 1995 y 2009 un 29 %, pero 

solo un 16 % en manufacturas

respetuosas del ambiente en el mediano y el largo 
plazo, dado que los costos crecientes de la energía esti-
mulan a las empresas a invertir en tecnologías energé-
ticamente eficientes. Las firmas tienden a maximizar 
lo producido minimizando los costos de los insumos. 
Los sectores más innovadores, como el manufacturero, 
están más expuestos a medidas impulsadas por la ren-
tabilidad. Pero un aumento a corto plazo de los precios 
de la energía genera una reducción del PBI real, espe-
cialmente para los países exportadores de energía.

Las emisiones mundiales crecieron entre 1995 y 
2009 un 29 %, pero solo un 16 % en manufacturas. En 
ese periodo, el sector tuvo el incremento más bajo en 
cuatro parámetros, incluidas la intensidad energética 
y la intensidad de emisiones, lo que representa eficien-
cia en el consumo de energía. La eficiencia energética 
también puede explicarse por la tendencia habitual a 
reemplazar el capital depreciado. Cuando reemplazan 
maquinarias viejas, las empresas tienden a comprar 
equipamiento más avanzado, por lo general, más pro-
ductivo y sin una carga energética extra.

La eficiencia también empuja a las compañías a 
invertir en tecnologías que reciclan residuos o mate-
riales. Hay un creciente conocimiento de tecnologías 
que reutilizan materiales como insumos en el proceso 
productivo. Los agudos incrementos en los precios de 
materias primas de la última década indican que los 
recursos son escasos y es necesario manejarlos de un 
modo más sostenible. Por lo tanto, el reciclaje se vuelve 
más viable económicamente que la eliminación de 
materiales y residuos, y la producción se transforma en 
un proceso circular en el que los «males» económicos 
adquieren valor.

La energía renovable aún no tiene costos compe-
titivos, y será necesaria una caída pronunciada en el 
costo de generación para que eso suceda. La eficiencia 
energética tiene que lograr reducciones de emisiones 
muy ambiciosas, probablemente mayores a las induci-
das naturalmente por el mercado. Es más, aun cuando 
la eficiencia energética sea rentable, las fallas del mer-
cado, particularmente la falta de información o una 
incompleta fijación de precios de los insumos, pueden 
afectar la adopción. En estos casos, las políticas pueden 

estimular a las empresas a usar los insumos de combus-
tibles fósiles en modo más eficiente o a adoptar energía 
renovable más cara.

Cambios en las estructuras productivas
Los países tienden a industrializarse haciendo una 
transición hacia sectores que reducen más emisiones. 
Los países de bajos ingresos, generalmente, muestran 
la mayor proporción de valor agregado en sectores de 
baja tecnología, pero, desde la década de 1970, esta 
proporción viene decreciendo. Los países de ingresos 
medios muestran la mayor proporción de sectores 
de tecnología media, y los de ingresos altos tienen la 
mayor proporción de sectores de alta tecnología. La 
proporción de sectores de alta tecnología tiende a 
aumentar en todas las categorías de ingresos.

Esta tendencia natural a pasar de baja a alta tec-
nología viene de la mano con una tendencia natural 
a contaminar. La productividad ambiental más baja 
(expresada como la razón entre el valor agregado y 
la contaminación) está asociada con los sectores de 
media tecnología. El sector de media tecnología tam-
bién presenta la mayor intensidad de contaminación 
para otros agentes contaminantes además del dióxido 
de carbono, como partículas, dióxido de sulfuro (SO2) 
y dióxido de nitrógeno (NO2), aunque sus costos de 
reducción son menores que en otros segmentos. Los 
sectores de baja y alta tecnología tienen mayor produc-
tividad ambiental; en otras palabras, generan menos 
emisiones para producir un dólar de valor agregado. La 
especialización sectorial hacia la alta tecnología reduce 
la intensidad de las emisiones. En resumen, la tenden-
cia económica natural contribuye al DIIS.

Pero las mejoras en la protección ambiental que se 
derivan de la transición de la baja a la alta tecnología 
pueden no ser suficientes para escindir el crecimiento 
económico de la contaminación. Los países necesitan 
implementar acciones para limitar el daño ambiental, 
aun si no están estrictamente relacionadas con el pro-
ceso productivo (tecnologías de reducción de la con-
taminación respetuosas del ambiente). Sin embargo, 
este cambio tecnológico no dirigido a la obtención de 
ganancias suele ser caro.
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haciendo una transición hacia sectores 

que reducen más emisiones

Este elevado costo de la reducción es uno de los 
principales factores que desalientan a las empresas 
de seguir una disminución agresiva de la contamina-
ción que vaya más allá de una «tendencia natural» y 
a los países de adoptar políticas de limitación de las 
emisiones. Los países de ingresos bajos y medios son 
especialmente renuentes a adoptar tecnologías respe-
tuosas del ambiente porque los costos pueden obsta-
culizar el crecimiento, aunque cambiar la forma en 
que se miden las emisiones cambia el cuadro relativo 
concerniente a la contribución de los diferentes gru-
pos de países a las emisiones globales. El problema es 
particularmente complejo para contaminantes mun-
diales como las emisiones de gases de efecto inverna-
dero (GEI), las cuales requieren una acción profunda 
y urgente al nivel internacional, porque los cambios 
necesarios van más allá de lo que el mercado puede 
inducir a través de las firmas que buscan maximizar 
sus ganancias.

Los países en proceso de industrialización no se 
han comprometido a reducir la concentración de car-
bono en la atmósfera, que fue generada principalmente 
por los países de altos ingresos. Más aún, hay una asi-
metría entre los países en términos de esfuerzos de 
reducción de emisiones a través de la adopción de nue-
vas tecnologías respetuosas del ambiente. Los países 
que se comprometieron a políticas de disminución de 
las emisiones con el Protocolo de Kioto ya han usado 
las opciones de reducción de emisiones de bajo costo, y 
las acciones adicionales para bajar las emisiones serían 
mucho más caras. El problema de la igualdad y la res-
ponsabilidad ahora disuade a los países de alcanzar un 
acuerdo mundial para las reducciones de emisiones. 
De esta manera, cada esfuerzo para reducir la contami-
nación debería adaptarse a la etapa de cambio estruc-
tural del país.

Recientemente, se ha prestado mayor atención a 
las cadenas de suministro en enfoques cooperativos 
basados en el aprendizaje y la transferencia de cono-
cimiento. Hacer que estas cadenas sean más verdes 
tiene el potencial de crear oportunidades para abor-
dajes colaborativos de innovación ecológica que se 
extienda y beneficie a todos los actores involucrados. 

Un creciente número de compañías están compro-
metidas con formas más estrictas y rigurosas de iden-
tificar las fuentes de material y con esquemas de cer-
tificación para asegurar el suministro sustentable de 
diferentes materiales. Los sistemas de apoyo regiona-
les y nacionales que brindan acceso a conocimiento 
específico y ayudan a las empresas (especialmente a las 
más pequeñas) a introducir y adoptar nuevas tecnolo-
gías, o incluso a desarrollarlas, pueden ser de especial 
importancia.

Facilitando la adopción de tecnologías 
respetuosas del ambiente
Las condiciones del mercado y la manera en que los 
mercados se organizan desempeñan un papel funda-
mental en el impulso o freno de la eco-innovación. La 
demanda por nuevos productos y la incorporación pro-
gresiva de las características ambientales en los produc-
tos existentes han impulsado la adopción y difusión de 
eco-innovaciones. La demanda del mercado también 
ha sido moldeada por los desarrollos de la agenda de 
políticas que define lo que los consumidores esperan 
en términos del impacto de los bienes y servicios sobre 
el medio ambiente. Las empresas podrían interesarse 
en las acciones para reducir la contaminación simple-
mente porque son rentables pero las externalidades del 
mercado podrían impedirles que aprovechen dichas 
oportunidades del mercado. En estos casos, los formu-
ladores de políticas tendrían que corregir dichos sesgos 
para crear el entorno correcto de mercado.

Diferentes tipos de enfoques normativos pueden 
desencadenar diferentes tipos de innovaciones. Si bien 
las normas regulatorias pueden desencadenar solu-
ciones de reducción de la contaminación, los sistemas 
de gestión ambiental o los sistemas regulatorios inte-
grados pueden incentivar tecnologías más limpias y 
más eficientes en el uso de recursos. Adicionalmente, 
tanto la presión regulatoria como los ahorros de costo 
parecen ser cruciales para las innovaciones eco-efi-
cientes y las tecnologías más limpias. Mientras que los 
estándares pueden fijar montos mínimos de contenido 
reciclado o reciclable en productos, embalajes y en 
otras consideraciones del eco-diseño, las herramientas 
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para la innovación tienen que complementarse 

con un enfoque macroeconómico más radical 

y con políticas de inversión estratégica

económicas atacan fallas del mercado como las exter-
nalidades de los impactos ambientales vinculados con 
la utilización de recursos.

Los acuerdos internacionales también pueden 
impulsar el cambio tecnológico. En un mundo pos- 
Kioto, el principal problema es llegar a un acuerdo 
coordinado para reducir las emisiones a nivel mundial. 
Los esfuerzos de reducción de emisiones a través de la 
adopción de nuevas tecnologías favorables al medio 
ambiente son asimétricas entre países. Los países que 
ya se han comprometido a adoptar políticas de reduc-
ción de emisiones según el Protocolo de Kioto ya han 
utilizado las opciones de bajo costo para la reducción 
de emisiones, y emprender más acciones de reducción 
de emisiones sería mucho más oneroso. El problema de 
la igualdad y la responsabilidad ahora impide que los 
países lleguen a un acuerdo global para la reducción de 
emisiones. Por lo tanto, todos los esfuerzos para redu-
cir la contaminación se deben adaptar a la etapa de 
cambio estructural de cada país.

Diseños e implementación de 
políticas de DIIS
Para apoyar la competitividad de un país, las políticas 
tecnológicas e industriales para la innovación tienen 
que complementarse con políticas de infraestructura, 
representación industrial y comercio e inversión que 
posibiliten los negocios. Estas políticas son prerrequi-
sitos para integrarse en las cadenas de valor mundial, 
pero deberían complementarse con un enfoque macro-
económico más radical y con políticas de inversión 
estratégica. Las políticas complementarias deberían 
abordar posibles compensaciones y asegurar un equili-
brio entre los objetivos ambientales y los sociales.

Manejo de las compensaciones y 
búsqueda de complementariedades
Entre el crecimiento sostenido y el desarrollo inclu-
sivo, existen posibles complementariedades y compen-
saciones. Una compensación importante es que el tipo 
de crecimiento de la productividad que se asocia con 
un rápido mejoramiento tecnológico tiende a redu-
cir la demanda de trabajo (Massa, 2015). Pero esta 

compensación no es inevitable porque, en los niveles 
más bajos de ingreso per cápita, la manufactura tiende 
a ser más intensiva en mano de obra. Y, si el crecimiento 
en la productividad va de la mano con un crecimiento 
acelerado de la producción, los efectos netos sobre el 
empleo pueden ser positivos. Entonces, si el cambio 
estructural y la industrialización promueven un creci-
miento rápido en toda la economía debido a vincula-
ciones y efectos de derrame, esto puede incrementar el 
empleo total y absorción laboral. En la reducción de la 
pobreza, las sinergias entre el crecimiento sostenido y 
el desarrollo inclusivo son las más prominentes.

Las compensaciones entre el crecimiento sostenido 
y la desigualdad de ingresos pueden ser muy pronun-
ciadas. En casi todos los países que están experimen-
tando crecimiento sostenido y convergencia ha habido 
incrementos en la desigualdad tal como la mide el coe-
ficiente de Gini. Esto tiene que ver con el equilibrio 
entre la oferta y la demanda de mano de obra califi-
cada. Donde el cambio tecnológico está orientado 
al trabajo calificado y la oferta de mano de obra no 
logra satisfacer esta demanda, la desigualdad tenderá a 
aumentar. No es un resultado inevitable, pero sí parece 
haber caracterizado las experiencias de crecimiento en 
las décadas pasadas.

La compensación final se da entre crecimiento sos-
tenido y sostenibilidad ambiental. Hasta ahora, el his-
torial en este punto ha sido decepcionante, y los efectos 
negativos ambientales del aumento de las emisiones de 
CO2 y del calentamiento global han sido mayores que 
los efectos positivos del avance tecnológico.

Ventajas sociales versus desventajas ambientales

Biotecnología. En las economías en desarrollo, la 
biotecnología es un buen ejemplo de innovaciones 
tecnológicas que traen beneficios sociales pero dañan el 
medio ambiente. Los cultivos biotecnológicos pueden 
aliviar la pobreza de los pequeños agricultores al 
aumentar sus ingresos, pero la adopción de variedades 
genéticamente modificadas también puede tener 
efectos adversos en el ambiente. Primero, la presencia 
de organismos vivos modificados puede plantear 
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grandes desafíos a la biodiversidad (Kaphengst y 
Smith, 2013). Segundo, los cultivos transgénicos 
pueden afectar negativamente el suelo y los organismos 
que lo habitan (Kaphengst y Smith, 2013). Tercero, el 
desarrollo de una creciente resistencia a pesticidas y 
herbicidas dirigidos a cultivos biotecnológicos puede 
incrementar el uso de estos productos químicos. Por 
ejemplo, Wang y otros (2009) sostienen que, en China, 
el algodón biotecnológico y el bajo nivel de uso de 
insecticida que conlleva han conducido a infestaciones 
secundarias de insectos y, por lo tanto, a una mayor 
utilización de pesticidas.

Producción de biocombustible. En forma similar, la 
producción de biocombustible puede llevar al empleo 
rural, aunque la magnitud de este efecto depende del tipo 
de materia prima cultivada y del grado de mecanización 
agrícola (Diop y otros, 2013). El reemplazo de los 
combustibles fósiles por los biocombustibles conlleva 
importantes beneficios para la salud pública al mejorar 
la calidad del aire (USAID 2009). No obstante, los 
biocombustibles pueden generar una serie de impactos 
adversos sobre el ambiente, según lo informado por 
Timilsina y Shrestha (2010). La conversión de paisajes 
naturales en plantaciones y plantas de procesamiento 
para biocombustibles puede tener graves efectos para la 
biodiversidad. En Indonesia y Malasia, las plantaciones 
de palma aceitera han reemplazado a los bosques 
naturales (Koh y Wilcove, 2008). En Brasil, cada vez 
más áreas de la región de la Mata Atlántica (una zona 
de gran biodiversidad) y el Cerrado (la sabana de 
mayor biodiversidad del planeta) se están convirtiendo 
en plantaciones de caña de azúcar y soya (Timilsina y 
Shrestha, 2010).

Innovación biotecnológica. Esto también puede 
aumentar la vulnerabilidad de los pequeños 
agricultores más pobres, a quienes se alienta a pasar 
de una amplia variedad de cultivos a los monocultivos 
para la biotecnología. Así, aumenta el riesgo de 
empeorar su ya precaria situación socioeconómica 
si llega a haber problemas con la cosecha. Fue lo 
que ocurrió en Sudáfrica, donde la introducción 

del algodón biotecnológico ha contribuido a la 
vulnerabilidad de los agricultores pobres, y a la 
desigualdad socioeconómica (Witt, Patel y Schnurr, 
2006). No obstante, la biotecnología puede mejorar 
el medio ambiente, dado que permite reducir el uso 
de pesticidas. Hay evidencia, por ejemplo, de que 
en Argentina, China e India, entre otros países, el 
algodón biotecnológico ha reducido hasta en 75% la 
aplicación de insecticidas (Carpenter, 2011).

La protección ambiental y el crecimiento están en 
muchos casos en conflicto, aunque el cambio tecnoló-
gico «natural» respetuoso del ambiente es un hecho 
y el cambio tecnológico «artificial» o inducido por 
las políticas puede convertirse en una oportunidad de 
negocios.

Ventajas ambientales versus desventajas económicas

Tecnologías de biocombustibles. Como sucede con 
las compensaciones entre los efectos sociales y los 
ambientales, las tecnologías de biocombustibles son 
ejemplos de compensaciones ambientales y económicas. 
Los biocombustibles pueden redituar reducciones 
significativas en las emisiones de GEI en comparación 
con los combustibles fósiles, posiblemente del 90% 
(OECD 2008) en relación con la gasolina. Pero su 
producción suele ejercer presión para elevar los precios 
de los alimentos (FAO y otros 2011).

Textiles y confecciones. Estas dos industrias son grandes 
exportadoras y empleadoras en algunas economías 
en desarrollo, pero también están vinculados con 
cuestiones ambientales graves como el uso de productos 
químicos nocivos, alto consumo de agua y energía, 
generación de grandes cantidades de residuos sólidos, 
líquidos y gaseosos, emisiones atmosféricas y maltrato 
de animales. Se consumen enormes volúmenes de 
agua y energía no solo en la producción textil, sino 
también en los subsiguientes lavados realizados por los 
consumidores (Sherburne, 2009).

Acero. La industria siderúrgica suministra productos 
básicos a otros sectores y puede ser importante en 
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la etapa intermedia de desarrollo. Sin embargo, sus 
tecnologías productivas tienen considerables efectos 
ambientales nocivos, como las enormes cantidades de 
aguas residuales y emisiones atmosféricas provenientes 
de voladuras, chimeneas abiertas u hornos básicos 
de oxígeno. Los hornos de reducción directa y los 
de arco eléctrico son menos contaminantes, pero 
aun así producen considerables emisiones de polvo y 
monóxido de carbono y hacen un uso muy intensivo 
de electricidad.

Grupos de políticas
De esta manera, quienes formulan políticas tienen 
que sopesar las ventajas económicas y las desventa-
jas ambientales; las ventajas sociales y las desventajas 
ambientales; y las ventajas ambientales y las desventa-
jas económicas. Para que un país sea más competitivo, 
es necesario complementar las políticas tecnológicas 
con políticas macroeconómicas, de fomento de los 
negocios, del comercio y la inversión, de institucionali-
zación industrial y de infraestructura (figura 19). Estas 
políticas son prerrequisitos para unirse a las cadenas de 
valor mundial, pero deberían complementarse con un 
enfoque macroeconómico más radical y políticas de 
inversión estratégica. También se necesitan políticas 
complementarias para tratar posibles compensaciones 
y asegurar un equilibrio entre ambiente y sociedad.

Políticas tecnológicas
Las políticas tecnológicas varían según la etapa de 
desarrollo de una economía: temprana, media y tardía. 
Cada etapa está caracterizada por cierta regularidad 
en factores, como la complejidad de las estructuras 
de mercado, el contenido tecnológico, la productivi-
dad y los niveles de especialización y calificación de 
la fuerza laboral. En cada una, hay una elección entre 
medidas horizontales generales disponibles para todas 
las firmas y medidas selectivas verticales aplicadas a 
destinatarios prioritarios, que pueden ser subsectores 
o empresas específicas. Además, hay intervenciones 
basadas en el mercado y contribuciones públicas. Las 
primeras afectan precios e impuestos, con lo cual ope-
ran a través de vinculaciones con la fijación de precios. 

Las últimas reflejan la provisión de bienes o servicios, 
que las empresas mismas no suministrarían adecuada-
mente, o bien porque no pueden comercializarse o bien 
porque involucran significativos beneficios externos.

Políticas industriales
Las políticas industriales para la innovación son 
un concepto amplio para combinar políticas tec-
nológicas y no tecnológicas para diferentes tipos de 
innovaciones en diferentes etapas de desarrollo. La 
intervención del gobierno es un elemento crucial que 
determina el surgimiento, el desarrollo y la expansión 
de actividades innovadoras. Los gobiernos en países 
desarrollados y en desarrollo cada vez más están con-
siderando la innovación como una cuestión funda-
mental, ya que reconocen su potencial para promover 
el crecimiento económico y abordar desafíos sociales 
y ambientales.

El principal argumento para el apoyo guberna-
mental es que una economía de mercado por sí sola 
no puede generar los niveles óptimos de inversión en 
innovación debido a las fallas del mercado y las asime-
trías en la información que llevan a serias brechas en el 
financiamiento. Esas fallas del mercado inhiben a las 
empresas privadas de invertir la cantidad de recursos 
óptima (de hecho, no invierten lo suficiente) en activi-
dades innovadoras, con lo cual se priva a la economía 

Figura 19	
Taxonomía de políticas relacionadas con la 
innovación y el cambio estructural

1
Políticas

tecnológicas

2
Políticas industriales
para la innovación
(no tecnológica)

3
Políticas de

competitividad

Desarrollo industrial
inclusivo y sostenible

Transformación
estructural

Políticas
complementarias

Fuente: Elaborado por ONUDI.
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de uno de los puntales clave del crecimiento sostenido. 
Para contrarrestarlo, los gobiernos apuntan a restaurar 
la “optimalidad”, mediante diferentes formas de apoyo 
a la inversión empresarial en innovación, a menudo 
a través de instrumentos de política (que a veces se 
superponen) (tabla 1).

Para identificar la intervención óptima, el primer 
paso es entender el tipo de innovación a la que se pre-
tende, ya que las innovaciones de productos y de pro-
cesos tienen impactos diferentes en el desempeño de 
las empresas o de la economía en general. Introducir 
nuevos productos o ampliar la gama de bienes exporta-
dos probablemente requiere más innovaciones tecno-
lógicas que no tecnológicas. La política de innovación 
tradicionalmente tiende a favorecer la innovación tec-
nológica; sin embargo, hay evidencia que sugiere que el 
éxito, a menudo, también depende de la innovación no 
tecnológica complementaria. La elaboración de políti-
cas debería, por lo tanto, ampliarse para que tome en 
cuenta la innovación no tecnológica.

Los encargados de formular las políticas también 
deben tener en mente que la misma medida puede 
tener un efecto diferente sobre los distintos tipos de 

innovación. Por ejemplo, quienes apuntan a aumentar 
la demanda de innovación es probable que favorezcan 
la generación de innovación gradual, y no radical, que 
suele nacer de grandes proyectos con fondos públicos y 
políticas de empuje de la oferta.

Las barreras a la innovación también difieren 
según su tipo y etapa. Por ejemplo, los factores de 
costos pueden ser relevantes para todos los tipos de 
innovaciones, mientras que los factores del mercado, 
como la demanda incierta de productos innovadores 
o derechos de propiedad débiles, pueden afectar prin-
cipalmente a la innovación en productos pero no de 
procesos. En contraste, pocas aptitudes técnicas y de 
ingeniería suelen asociarse con la falta de innovación 
de procesos, especialmente en países en desarrollo. 
Políticas gubernamentales proactivas y amplias es un 
prerrequisito para establecer un marco general de polí-
ticas para la innovación, así como la necesidad de inte-
racción entre los actores y los entes gubernamentales 
involucrados, especialmente en el nivel local, dado que 
la innovación tiene lugar principalmente en núcleos 
locales con una concentración de conocimiento, talen-
tos y empresarios.

Dominio de la política Basado en el mercado Bienes públicos/provisión directa

Mercado tecnológico Subvenciones, subsidios de I+D Apoyo a la transferencia de tecnología, programa de 
extensión tecnológica, consorcio público-privado de 
investigación, institutos públicos de investigación

Mercado de 
producto

Exoneraciones tributarias para 
inversiones en innovación, atracción 
de IED, incentivos tributarios para 
I+D, aranceles de importación, 
reintegros de impuestos, créditos 
tributarios, incentivos a la inversión/
IED

Contratación gubernamental para innovación, protección 
de derechos de propiedad intelectual, política de 
contratación, información de mercado de exportación/
ferias de comercio, programas de relanzamiento, 
marketing del país para IED, ventanillas únicas, agencias 
de promoción de la inversión

Mercado laboral Créditos/subsidios a los impuestos 
sobre los salarios, subvenciones 
para capacitación

Institutos de capacitación, consejos de capacitación

Mercado de 
capitales

Crédito subsidiado para firmas 
innovadoras, crédito directo, 
subsidios a las tasas de interés

Préstamos con garantías, consejos de capacitación

Mercado de tierra Alquiler subsidiado Promoción de complejos tecnológicos y productivos, 
creación de parques tecnológicos, establecimiento de 
zonas económicas especiales, zonas de procesamiento 
para la exportación, instalaciones para fábricas, 
infraestructura, cambios en las leyes, programas de 
incubadoras 

Fuente: Adaptado de Weiss (2015) y Warwick (2013).

Cuadro 1	
Taxonomía de políticas de innovación (incluyen políticas industriales tecnológicas y no tecnológicas)
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Políticas de competitividad
A fin de lograr la transformación estructural, tiene que 
extenderse el conjunto de instrumentos para la inno-
vación a las políticas de competitividad. Es fundamen-
tal contar con una combinación sólida de políticas de 
innovación y de competitividad, y el enfoque ortodoxo 
de la competitividad es demasiado tímido.

Las firmas líderes en las CVM pueden requerir que 
sus proveedores locales adopten estándares internaciona-
les, si están calificados y son plenamente competentes o 
cuando se trata de un producto básico. También pueden 
exigirles que se ajusten a estándares técnicos y de calidad 
específicos y que asuman completa responsabilidad de 
la tecnología del proceso. Como estas empresas domi-
nantes no quieren estar directamente involucradas en 
el proceso de aprendizaje, sino que ponen presión sobre 
sus proveedores para que innoven y se mantengan al 
corriente de los avances tecnológicos, pueden ser un estí-
mulo crucial para inducir el aprendizaje y la innovación, 

pero no como partícipes. Además, no siempre enriquecen 
a las firmas locales con transferencia de conocimiento y 
apoyo a los procesos de actualización. Por lo tanto, es 
fundamental entender la estructura de las cadenas de 
valor, los procesos de cambio estructural y las asimetrías 
de poder entre firmas para determinar cómo se crean las 
barreras y cómo se distribuyen las ganancias y los riesgos.

Políticas complementarias
El cambio tecnológico puede conducir a enormes 
ventajas para la economía y la sociedad, pero también 
puede dar como resultado compensaciones incómo-
das, a menudo en el sector manufacturero y en tres 
dimensiones principales: económica versus social, 
social versus ambiental y ambiental versus económica. 
Comprender estas compensaciones es una condición 
previa necesaria para desarrollar las políticas comple-
mentarias correctas. Para obtener ganancias en estas 
tres dimensiones, se necesitan enfoques de políticas 

Como subrayó el Informe sobre el Desarrollo Industrial 

2013, un enfoque único de la política económica no ha 

tenido éxito en las últimas décadas, y no es probable que 

traiga cambios estructurales en el futuro, especialmente 

debido a que la heterogeneidad de los países demanda 

un abordaje flexible del diseño de políticas. Para que sea 

efectiva, es clave que la política industrial sea realista, 

esté basada en evidencias y esté especialmente diseñada 

para el país. Además, debe cumplir las siguientes condi-

ciones previas.

Primero: Utilizar —no combatir— el sistema político. Un 

hecho de la vida política es que ninguna política se llevará 

a cabo a no ser que quienes estén en el poder estén de 

acuerdo. Las buenas políticas económicas deben propo-

nerse de manera que las elijan quienes ostenten el poder 

político.

Segundo: Fortalecer el liderazgo político. Esto definirá 

una agenda de transformación nacional que apunte, en 

los países de bajos ingresos, a crear y fortalecer las acti-

vidades productivas o, en los de ingresos medios, a avan-

zar tecnológicamente. El liderazgo político al más alto 

nivel es fundamental para realzar el perfil de las políticas 

industriales y para asegurar la coordinación, la supervi-

sión y la monitorización necesarias.

Tercero: Estimular el diálogo público-privado. Los gobier-

nos deberían unir fuerzas con su sector privado industrial 

para diseñar intervenciones basadas en la combinación 

de conocimientos y pericias y para asegurar que las deci-

siones tengan el apoyo de las principales partes involu-

cradas. Especialmente en países en desarrollo con baja 

capacidad en el sector público, el sector privado puede 

coadyuvar al éxito de las políticas. Una nueva política 

industrial tiene que estar basada en dicho diálogo y no ser 

un planeamiento de arriba hacia abajo.

Cuarto: Potenciar las capacidades de gestión de políticas 

industriales. Idealmente, estas capacidades pueden fomen-

tarse a través del aprendizaje práctico, especialmente en 

países en desarrollo con brechas de capacidades. Cada 

paso del ciclo de políticas requiere fuertes capacidades de 

análisis e implementación. Es necesario un énfasis especial 

(otra vez, a menudo en países de ingresos bajos y medios) 

en definir prioridades y construir un consenso amplio, en 

establecer reglas claras para la competencia en el mercado 

conducida en modo transparente y eficiente, en entregar 

efectivamente los servicios y en evitar la captura política.

Recuadro 1	
Buenas prácticas para la formulación de políticas
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integradores, que consideren el rango completo de las 
consecuencias positivas y negativas de la innovación y 
que promuevan interacciones entre todos los actores y 
los sectores de la economía.

Otro punto clave es proporcionar incentivos para 
innovar y difundir tecnologías. Las políticas naciona-
les no han logrado este objetivo hasta ahora porque los 
gobiernos no han sido capaces de desarrollar enfoques 
integradores que abarquen todo el rango de conse-
cuencias del cambio tecnológico, parcialmente debido 
a las brechas en el conocimiento y la implementación 
(recuadro 1).

No hay una sola receta correcta; y tampoco todos los 
gobiernos pueden privatizar, estabilizar y liberalizar de 
la misma forma. Quienes elaboran políticas industriales, 
especialmente en países en desarrollo, deben trasladar 
gradualmente su atención de la investigación e imita-
ción de las mejores prácticas internacionales a la identi-
ficación y reproducción de historias nacionales de éxito. 
Este enfoque subraya la necesidad de una sólida tarea de 
medición, monitorización y evaluación, especialmente 
en el contexto de serias restricciones presupuestarias, 
dado que es esencial saber si una política es efectiva (o no) 
y si los beneficios superan los costos públicos asociados.

La cooperación internacional puede ayudar en 
todas estas tareas. La elaboración de políticas para la 
tecnología y la innovación suele realizarse a nivel 
nacional. Como sugiere el principio de subsidiaridad, 
las intervenciones deberían llevarse a cabo donde se 
esperan los mejores resultados. Los problemas trans-
fronterizos y globales en esta área hacen necesaria la 
colaboración internacional. La tecnología globali-
zada (y la innovación en general), el surgimiento de 
las economías emergentes y en desarrollo como 
defensores de la globalización y el creciente rol de 
individuos, pequeñas empresas y modos abiertos son 
más razones para necesitar una cooperación interna-
cional en materia de políticas para la tecnología y la 
innovación. La Organización de Cooperación y 
Desarrollo Económicos (OCDE) enfatiza la necesi-
dad de lograr una cooperación internacional efectiva 
y compartir las cargas y los beneficios para proteger 
los patrimonios comunes globales y los bienes públi-
cos del mundo (incluidas la tecnología y la innova-
ción). Esto implica no solo mancomunar los recursos 
financieros y compartir la infraestructura de investi-
gación, sino también mejorar la base de conocimiento 
global.

Tendencias en el VAM, las exportaciones 
manufactureras y la competitividad industrial

Mensajes clave
•	 El VAM mundial alcanzó un máximo histórico de $9.228 miles de millones en 2014.

•	 Desde el 2000 hasta el 2014, el VAM de las economías industriales en desarrollo y emergentes (EIDE) había aumen-

tado en 2,4 veces, mientras que su PBI se duplicó.

•	 Las tasas de crecimiento de las exportaciones mundiales alcanzaron una media del 7,7 % durante el período 2005–

2013 y, en 2013, el comercio mundial registró excedió $18 billones, de los que un 84 % estaba compuesto de pro-

ductos manufacturados.

•	 Las exportaciones manufactureras realizadas por las economías industrializadas crecieron a una media anual del 

4,3 % durante 2005–2013, alcanzando los $11.998 miles de millones en 2013. En el mismo período, las EIDE incre-

mentaron sus exportaciones de manufacturas un 11,5 % como promedio, hasta alcanzar un máximo de $6.327 

miles de millones, es decir 2,4 veces más que en 2005.

•	 Alrededor del 58 % de las exportaciones mundiales de manufacturas se compone de productos de media y alta 

tecnología tales como maquinaria y equipos químicos, equipos de comunicación y vehículos automotores.
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Valor agregado manufacturero
El VAM mundial creció con pujanza hasta la cri-
sis financiera internacional de 2008–09. Los países 
industrializados aportaron la mayor proporción del 
VAM mundial pero, junto con las EIDE, experimen-
taron una desaceleración del crecimiento del VAM. 
Desde 2010, el VAM se ha recuperado en ambos gru-
pos, pero hasta el momento no ha alcanzado el nivel 
anterior a la crisis en el seno del grupo de países indus-
trializados (figura 20).

El VAM mundial alcanzó un máximo histórico de 
$9.228 miles de millones (a precios constantes de 2005) 
en 2014. La proporción del VAM de los países industria-
lizados en el PBI disminuyó desde 15,4 % en 1990 hasta 
14,5 % en 2014; en las EIDE aumentó desde 16,2 % en 
1990 hasta 20,5 % en 2014. El porcentaje del VAM en el 
PBI mundial aumentó del 15,6 % hasta 16,2 % durante 
el período. Desde 1990, el crecimiento del VAM se ha 
mantenido constantemente en niveles más elevados en 
las EIDE. En 2014, el VAM de las EIDE se había casi 
cuadruplicado con respecto a 1990. El mayor creci-
miento del VAM ha dado lugar a un crecimiento econó-
mico sostenido en muchos países en desarrollo.

La industria manufacturera sigue siendo un motor 
fundamental del crecimiento económico general de las 
EIDE. Desde 1990 hasta 2014, el VAM mundial se 
duplicó desde $4.753 miles de millones hasta $9.228 
miles de millones a precios constantes de 2005 (tabla 
2). Desde 1992, el crecimiento del VAM en las EIDE 
se ha mantenido invariablemente por encima del creci-
miento del PBI (producción económica agregada). En 
2014, el VAM de las EIDE había aumentado en 2,4 

veces desde el año 2000 a precios constantes de 2005, 
mientras que su PBI se duplicó; el VAM de los países 
industrializados aumentó en total solo un 51,3 %.

El conjunto de las EIDE mejoró su proporción en 
el VAM total, pero con unos resultados muy dispares. 
Entre los cinco primeros, la proporción de China en el 
VAM mundial aumentó 6,5 veces durante el período 
1990–2014. La industria manufacturera de China 
se ha convertido en el sector más grande del país y, 
en 2012, representó más del 30 % del PBI y más del 
18 % del VAM mundial, tan solo superada por Estados 

Figura 20	
VAM por grupos de países y a nivel mundial, 
1990–2014
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Nota: Clasificación por nivel de desarrollo basada en el Anexo B1, Tabla B1.2.
Fuente: Elaborado por la ONUDI a partir de la base de datos sobre Valor Agregado 
Manufacturero de 2014 (ONUDI 2014b).

•	 En cuanto al índice de competitividad industrial de la ONUDI, la mayoría de los países industrializados perdieron 

terreno en los últimos tres años. Entre los cinco países más competitivos se encuentran cuatro países de altos 

ingresos (Alemania, Japón, la República de Corea y Estados Unidos), además de China, que ocupa el quinto puesto. 

Los cuatro están entre los países más industrializados del mundo y, junto con China, representan el 59 % del VAM 

mundial.

•	 Durante las últimas décadas, la industria manufacturera mundial se ha desplazado de oeste a este y de norte a sur. 

Desde principios de siglo, el rápido crecimiento del VAM ha sido una de las principales fuentes de reducción de 

la pobreza en muchas EIDE mediante la creación de empleo y la generación de ingresos. Esas economías siguen 

teniendo una considerable capacidad para el crecimiento de la industria manufacturera y el progreso tecnológico 

en las próximas décadas.
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Unidos. A pesar de que China (y la India) mejoraron 
la proporción de su grupo compuesto por cinco países, 
los otros tres decayeron, especialmente Brasil.

Exportaciones manufactureras
Un sector manufacturero cada vez más orientado a 
la exportación, acompañado de una proporción cada 
vez mayor de la industria manufacturera en las expor-
taciones totales, son aspectos que forman parte del 
modelo habitual de cambio estructural del proceso 
de crecimiento de las EIDE. Actualmente y siguiendo 
este modelo, los países en desarrollo han aumentado su 
presencia en la exportación de bienes manufacturados. 
Hoy en día hay más economías en desarrollo que se 
benefician de la integración en la economía mundial a 
través del crecimiento y la diversificación de las expor-
taciones manufactureras. En la mayoría de estos casos, 
el fomento de las exportaciones ha desempeñado un 
papel fundamental en el crecimiento a largo plazo al 
favorecer un círculo virtuoso de inversión, innovación 
y reducción de la pobreza.

Es un hecho ampliamente reconocido que la 
exportación de bienes manufacturados aporta mayores 
beneficios que la exportación de productos primarios, 

debido sobre todo a su mayor valor agregado. Las 
EIDE más prósperas han adoptado medidas para el 
crecimiento económico basado en las exportaciones, 
diversificándose de los productos primarios a los bie-
nes manufacturados. Como ocurre con sus iguales 
industrializadas, el éxito de estas economías es resul-
tado de su concentración en las exportaciones de 
manufacturas.

Las tasas de crecimiento de las exportaciones 
mundiales alcanzaron una media de 7,7  % durante 
el período 2005–2013 y, en 2013, el comercio mun-
dial excedió $18 billones, de los que 84  % estaba 
compuesto de productos manufacturados (tabla 3). 
Durante el período, la producción mundial creció a 
un ritmo medio anual de 2,3 %, aunque muchos países 
experimentaron una contracción durante la crisis. El 
comercio mundial de bienes manufacturados se recu-
peró totalmente tras una pronunciada caída durante 
2007–2009, debido en gran parte a la rápida expansión 
de las EIDE. De hecho, su importancia relativa ha cre-
cido enormemente, principalmente a causa del ascenso 
meteórico de China como exportador. Las exportacio-
nes de productos primarios se incrementaron, aunque 
solo representan 1,6 % del comercio mundial.

VAM (miles de millones, $ constantes de 2005) Porcentaje del VAM

1990 2000 2014 1990 2000 2014

Mundial 4.753 6.295 9.228 100 100 100

Países industrializados 3.907 4.902 5.914 82 78 64

EIDE: 846 1.393 3.314 18 22 36

Por nivel de desarrollo

Países industriales emergentes 708 1.222 2.994 84 88 90

PMD 20 22 54 2 2 2

Otros países en desarrollo 118 148 266 14 11 8

Por región

África 79 92 144 9 7 4

Asia y el Pacífico 315 746 2.362 37 54 71

Europa 151 164 300 18 12 9

América Latina 301 391 508 36 28 15 

Nota: Clasificación por nivel de desarrollo y por región basada en el Anexo B1, Tablas B1.1 y B1.2.
Fuente: Elaborado por ONUDI a partir de la base de datos sobre Valor Agregado Manufacturero de 2015 (ONUDI, 2015b).

Cuadro 2	
VAM de las economías industriales en desarrollo y emergentes, por nivel de desarrollo y por región, 
1990, 2000 y 2014
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« El rápido aumento de la proporción de las EIDE 

en las exportaciones mundiales de la industria 

manufacturera es fiel reflejo de su dinamismo

Las exportaciones de la industria manufacturera 
por las economías industrializadas crecieron a una 
media anual del 4,3  % durante 2005–2013, alcan-
zando los $11.998 miles de millones en 2013. En el 
mismo período, las EIDE incrementaron sus exporta-
ciones manufactureras en 11,5 % en promedio, hasta 
un máximo de $ 6.327 miles de millones, es decir, 2,4 
veces más que en 2005. Los tres mayores exportado-
res de bienes manufacturados del grupo de las EIDE 
(China, México y la India) representaron 62,1 % del 
total del grupo de países en 2013, o un aumento de 
55,3 % respecto del año 2000, lo que indica el rápido 
crecimiento de las economías más grandes y la cre-
ciente distancia con las economías más pequeñas.

El rápido aumento de la proporción de las EIDE en 
las exportaciones mundiales de la industria manufac-
turera es fiel reflejo de su dinamismo. El grupo repre-
sentó 6,1 % del comercio mundial de bienes manufac-
turados en 1990, 17,6 % en 2000 y 34,5 % en 2013 
(Figura 21). Las economías industriales emergentes 
fueron las que más contribuyeron a la trayectoria de 
crecimiento de las EIDE mediante el aumento de su 
presencia en las exportaciones manufactureras mun-
diales, desde el 5,6 % en 1990 hasta e 15,2 % y 31,7 % 
en 2000 y 2013, respectivamente. Las previsiones 
señalan que el papel de las EIDE como exportadoras 
aumentará considerablemente en los próximos años, 
como reflejo de su elevada tasa de crecimiento y del 
desarrollo de la clase media. Además, se espera que dis-
minuya su dependencia de los mercados de los países 

desarrollados a medida que progresan hacia sectores 
manufactureros más avanzados.

Con China a la cabeza, la región de Asia y el 
Pacífico registró un nuevo máximo de $7,145 miles 
de millones en exportaciones de la industria manu-
facturera en 2013, con un crecimiento medio anual de 
11,6 % durante el período 2009–2013 (tabla 4). Los 
menores precios y la gran competitividad del mercado 
chino provocaron que muchas empresas manufactu-
reras trasladaran allí su producción desde países más 
industrializados y con costes más altos.

Europa en conjunto aportó una mayor proporción 
a las exportaciones mundiales de la industria manu-
facturera, aunque su ritmo de recuperación fue más 
moderado, con un crecimiento medio de 7  % anual 
durante el período 2009–2013. Las exportaciones de 
la industria manufacturera de América Latina cre-
cieron hasta 11,1 % anual durante el período, pero la 
región no ha podido mantener su proporción en las 
exportaciones manufactureras mundiales, limitando 
su contribución a un mínimo de 5 % en 2013.

África siguió una tónica similar a la de América 
Latina, pero con un crecimiento menos intenso de 
10,4  %, que redujo su porcentaje a un mínimo de 
1,4 % en 2013. La región se concentra en las expor-
taciones manufactureras basadas en recursos, que 
constituyen el factor clave del crecimiento total, ya 
que los precios de los productos han aumentado así 
como su demanda en los países en vías de industria-
lización. Los productos de alta tecnología representan 

Categoría

Exportaciones (miles de millones, $ corrientes) Tasa media de 
crecimiento 
2005–2013 
(porcentaje)2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

Bienes 
manufacturados 8.130 9.367 10.772 12.050 9.421 11.409 13.422 13.363 13.866 6,9

Productos 
primarios 1.146 1.411 1.543 2.197 1.422 1.939 2.511 2.442 2.620 10,9

Otros 102 137 163 193 141 185 224 214 196 8,5

Comercio total 9.378 10.915 12.478 14.440 10.984 13.533 16.157 16.018 16.682 7,5 

Nota: Clasificación por categoría de producto basada en la CIIU, Revisión 3, CCI (2015).
Fuente: Elaborado por ONUDI a partir de la base de datos Comtrade de las Naciones Unidas (División de Estadística de ONU, 2015).

Cuadro 3	
Exportaciones mundiales, por categoría de producto, 2005–2013
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«Alrededor del 58 % de las exportaciones 

mundiales de manufacturas se componen 

de productos de media y alta tecnología

apenas 3,8  % de las exportaciones de la industria 
manufacturera.

A pesar de algunos signos de progreso, los PMD 
siguen siendo sumamente vulnerables a las tensiones 
geopolíticas y a la inestabilidad política. La falta de una 
infraestructura adecuada para favorecer la industria 
manufacturera agrava el problema. En 2013, los PMD 
representaban el 0,2 % de las exportaciones manufactu-
reras mundiales. El grupo tradicionalmente se concen-
traba en productos manufacturados de baja tecnología, 
pero en los últimos años ese porcentaje ha disminuido 
drásticamente debido a la falta de apoyo en la industria 
y las dificultades de algunos países en guerra. Las expor-
taciones de la industria manufacturera de los PMD se 
desplomaron a un ritmo medio de 19,3 % anual.

Alrededor del 58 % de las exportaciones mundiales 
de manufacturas se componen de productos de media 
y alta tecnología tales como maquinaria y equipos quí-
micos, equipos de comunicación y vehículos automo-
tores. En 2000, el sector de la alta tecnología alcanzó 
un máximo de 25 %, pero cayó al 20 % en 2013. Esto 
podría deberse al alto riesgo de la inversión en el sec-
tor, que puede cohibir a los mercados. Mientras que 

la proporción de las exportaciones de productos de 
media y baja tecnología disminuyó durante el período 
2000–2013, el porcentaje de la industria manufactu-
rera basada en recursos aumentó del 17,8 % al 23,7 %. 
El aumento de tamaño de las clases medias en los paí-
ses industrializados y en desarrollo ha generado una 
mayor demanda de alimentos procesados.

Competitividad industrial
ONUDI evalúa y analiza comparativamente la 
competitividad industrial mediante su índice de 
Rendimiento Industrial Competitivo (RIC), par-
tiendo de un concepto de competitividad que hace 
especial hincapié en el desarrollo de la industria manu-
facturera de los países, dando a entender que la com-
petitividad industrial es multidimensional. La com-
petitividad industrial se define como la capacidad de 
los países para aumentar su presencia en los mercados 
nacionales e internacionales al tiempo que desarrollan 
sectores y actividades industriales con mayores niveles 
de valor agregado y contenido tecnológico.

Los países pueden aprender de los mercados inter-
nacionales y hacerse más competitivos en el plano 

Figura 21	
Participación en las exportaciones manufactureras mundiales, por grupos de países, 1990–2013

0

20

40

60

80

100

201320122011201020092008200720062005200420032002200120001999199819971996199519941993199119911990

Pa
rt

ic
ip

ac
ió

n 
en

 la
s 

ex
po

rt
ac

io
ne

s 
m

un
di

al
es

 d
e 

m
an

uf
ac

tu
re

ra
s 

(p
or

ce
nt

aj
e)

Economías industriales en desarrollo y emergentes
Economías industrializadas

Nota: Clasificación por nivel de desarrollo basada en el Anexo B1, Tabla B1.2.
Fuente: Elaborado por la ONUDI a partir de la base de datos Comtrade de las Naciones Unidas (División de Estadística de la ONU 2015).
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« Los países pueden aprender de los mercados 

internacionales y hacerse más competitivos 

en el plano industrial si desarrollan sus 

capacidades tecnológicas, amplían su capacidad 

de producción e invierten en infraestructura

industrial si desarrollan sus capacidades tecnológicas, 
amplían su capacidad de producción e invierten en 
infraestructura. Por consiguiente, el incremento de 
la competitividad industrial requiere intervenciones 
políticas selectivas, para aprovechar las ventajas y crear 
nuevas ventajas competitivas.

El índice de RIC es un indicador del desempeño 
(o “resultado”) más que un indicador del potencial (o 
“proceso”). Se compone exclusivamente de indicado-
res de producción. Dado que centra su atención en la 
competitividad industrial y en las variables económi-
cas estructurales, clasifica a los países en grupos rela-
tivamente estables durante períodos de tiempo cortos. 
La razón es que los procesos de aprendizaje tecnoló-
gico son acumulativos y llevan tiempo. Los efectos del 
aprendizaje únicamente se ven reflejados en las estadís-
ticas industriales y en las variables económicas estruc-
turales en el mediano y largo plazos. Dichos efectos 
pueden captarse por medio de estudios longitudinales 
detallados, en concreto mediante el seguimiento de 

los cambios de los aspectos clave a medida que pasa el 
tiempo. El índice de RIC no solo nos permite obser-
var el nivel absoluto de los indicadores clave en un 
momento dado, sino también su tasa de variación.

En base a sus valores de RIC, los países se dividen 
en cinco quintiles, resaltados con colores: superior, 
medio-superior, medio, medio-inferior e inferior.

Los países en el quintil superior representan casi 
83 % del VAM mundial y más de 85 % del comercio 
mundial de bienes manufacturados. Entre los cinco 
países más competitivos se encuentran cuatro países 
de altos ingresos (Alemania, Japón, la República de 
Corea y Estados Unidos), además de China, que ocupa 
el quinto puesto. Los cuatro están entre los países más 
industrializados del mundo y, junto con China, repre-
sentan el 59 % del VAM mundial.

El sector manufacturero de Alemania constituye 
un factor clave de su rendimiento macroeconómico, 
con un potente núcleo industrial y capacidad para 
controlar complejas cadenas industriales de creación 

1995 2000 2005 2010 2013

Mundial 3.901 5.079 8.130 11.409 13.866

Países industrializados 3.218 4.015 5.967 7.579 8.929

EIDE 683 1.064 2.163 3.831 4.937

Por grupo de desarrollo

Países industriales emergentes 653 938 1.944 3.451 4.526

PMD 7 14 24 49 39

Otros países en desarrollo 24 113 195 330 372

Por región

Asia y el Pacífico 346 566 1.291 2.509 3.371

Europa 83 127 302 483 620

América Latina 213 309 460 632 733

África 41 62 110 207 212

Por nivel de ingresos (mundial)

Ingresos altos 3407 4221 6225 7914 9269

Ingresos medios-altos 417 669 1.570 2.872 3.771

Ingresos medios-bajos 72 178 313 578 794

Ingresos bajos 6 12 22 45 33 

Nota: Clasificación por nivel de desarrollo, región y nivel de ingresos basada en el Anexo B1.1, Tablas B1.2 y B1.3.
Fuente: Elaborado por ONUDI a partir de la base de datos Comtrade de las Naciones Unidas (División de Estadística de ONU, 2015).

Cuadro 4	
Exportaciones manufactureras mundiales, por grupos de desarrollo, por región y por nivel de 
ingresos, años seleccionados, 1995–2013 (miles de millones, $ corrientes)
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« La mayoría de los países industrializados 

han perdido terreno con respecto a 

la clasificación de RIC para 2010

de valor. Sus exportaciones de tecnología media y alta 
representan 73 % de sus exportaciones manufactureras 
totales, y ha mantenido su liderazgo tecnológico frente 
a los recién llegados a la economía mundial. Así pues, 
Alemania presenta una modernización y perfecciona-
miento tecnológicos muy sólidos, tanto desde el punto 
de vista de la producción como del comercio.

La competitividad industrial de Japón se sustenta en 
su gran base manufacturera, sus exportaciones de alta 
tecnología y su elevada producción manufacturera per 
cápita. La competitividad industrial de Estados Unidos 
es resultado de su gran base manufacturera, aunque está 
más orientada al mercado nacional que la de Japón o la 
de cualquier otro país desarrollado. Los Estados Unidos 
representan por sí solos casi 20 % del VAM mundial. La 
República de Corea cuenta con un sector manufactu-
rero competitivo basado en una elevada proporción de 
industrias de media y alta tecnología.

En el quintil superior, dado el tamaño de su pobla-
ción y su fase de desarrollo, China presenta los valores 
per cápita más bajos, tanto en la vertiente productiva 
como en la comercial. La posición de China en la cla-
sificación es atribuible a su elevada participación en el 
comercio mundial (aunque sus reducidos valores per 
cápita son indicativos de que la industria manufactu-
rera tiene potencial para crecer todavía más). En 2013, 
China incrementó el porcentaje de exportaciones de 
su industria manufacturera hasta 17 % del comercio 
mundial de bienes manufacturados y, hoy en día, es 
el mayor exportador del mundo. Asimismo, ha empe-
zado a posicionarse como un exportador de manufac-
turas de alta tecnología: la proporción de las exporta-
ciones de productos de tecnología media y alta casi se 
duplicó en el período 1995–2013. La industria manu-
facturera de China se ha convertido en el sector más 
grande de la economía y, en 2013, representaba más de 
un tercio del PBI y 18 % del VAM mundial, tan solo 
superada por los Estados Unidos.

Entre otros países situados en el quintil superior 
se incluyen Suiza, Singapur y los Países Bajos, gracias 
a sus elevadas exportaciones per cápita, especialmente 
las de índole general y las de alta tecnología. En el 
quintil superior aparecen otros integrantes, entre los 

que se incluyen destacadas economías en transición de 
la Unión Europea, como la República Checa, Polonia, 
Eslovaquia y Hungría, debido a su orientación hacia 
las exportaciones, centradas principalmente en el 
mercado europeo. La lista se completa con México, 
Malasia y Tailandia, cuya competitividad se deriva de 
su participación en las cadenas de valor mundial.

El quintil medio-superior incluye algunos de los 
países más poblados del mundo, como la Federación de 
Rusia, Turquía, Brasil, Indonesia, Sudáfrica, la India y 
Filipinas. En Filipinas e Indonesia, la producción y el 
rendimiento de las exportaciones de productos de alta 
tecnología son pujantes, mientras que la Federación de 
Rusia y Sudáfrica presentan un mayor VAM per cápita 
pero exportaciones manufactureras bajas debido a 
su dependencia de las ventas de recursos naturales al 
extranjero. India y Brasil representaron 2,2 % y 1,7 %, 
respectivamente, de VAM mundial en 2013.

En el quintil medio están presentes países populo-
sos como Irán, Egipto y Bangladesh, así como algunos 
países menos poblados entre los que se encuentran 
Costa Rica, Islandia, Omán y Uruguay. Entre los paí-
ses de los quintiles medio-inferior e inferior se inclu-
yen países menos desarrollados en cuanto a su nivel 
ingresos, que representan aproximadamente el 0,8 % 
del VAM mundial en 2013. Su grado de industrializa-
ción es, por término medio, menos de la tercera parte 
que el de los países del quintil medio.

La clasificación de RIC para 2013 revela que la 
mayoría de los países industrializados han perdido 
terreno con respecto a la clasificación de 2010. En los 
últimos tres años, Dinamarca y Finlandia han sido 
remplazadas por México y Polonia. Alemania, Japón, 
la República de Corea y Estados Unidos, aunque no 
se encuentran entre los ganadores, muestran una com-
petitividad industrial muy estable y duradera fundada 
en ventajas a largo plazo tales como la alta tecnología, 
la buena calidad de la educación y los avances en las 
infraestructuras.

Notas
1.	 Este análisis ha sido realizado conforme a la Base 

de Datos Mundial de Insumos y Productos, que 
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abarca 40 países. Por sus ingresos, ocho son países 
en vías de desarrollo y el resto son países de altos 
ingresos. Para centrarse en la inclusión, sustenta-
bilidad y productividad, el análisis evalúa algunos 
insumos intermedios; por ejemplo, solo la contri-
bución de la energía y la minería (de origen nacio-
nal o extranjero) al crecimiento de la producción. 
Otros insumos intermedios quedan excluidos. Por 
lo tanto, la contribución de cada factor no suma 
100 %. Los datos sobre los recursos naturales pro-
vienen de “Minería y explotación” de la Base de 
Datos Mundial de Insumos y Productos.

2.	 Ver la clasificación en el Anexo A2.
3.	 Ninguno de los ocho países en vías de desarrollo 

pertenece al grupo de países de bajos ingresos, y 
solo un país, India, pertenece al grupo de ingresos 
bajos y medios. El resto de los países en desarrollo 
pertenecen al grupo de ingresos medios y altos. 
Por lo tanto, los resultados podrían no reflejar las 
condiciones de los países en las primeras etapas de 
desarrollo. Ese puede ser el motivo de que la con-
tribución de la mano de obra al crecimiento de las 
industrias intensivas en mano de obra en los países 
en vías de desarrollo sea relativamente baja.
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Anexo A1  Clasificación de países y grupos de economías del Banco Mundial

Cuadro A1.1	
Países y economías por ingreso (producto nacional bruto per cápita), según el Banco Mundial

Altos ingresos ($12.746 o más)

Alemania Corea, República de Guinea Ecuatorial Lituania Reino Unido

Andorra Croacia Irlanda Luxemburgo República Checa

Antigua y Barbuda Curazao Isla de Man Malta San Marino

Arabia Saudita Dinamarca Islandia Mónaco San Martín

Aruba Emiratos Árabes Unidos Islas Caimán Noruega San Martín (francés)

Australia Eslovaquia Islas del Canal Nueva Caledonia Singapur

Austria Eslovenia Islas Feroe Nueva Zelanda St. Kitts y Nevis

Bahamas España Islas Mariana del Norte Omán Suecia

Bahrein Estados Unidos de 
América

Islas Turcas y Caicos Países Bajos Suiza

Barbados Estonia Islas Vírgenes (EE.UU) Polinesia Francesa Taiwán Provincia de 
China

Bélgica Federación de Rusia Israel Polonia Trinidad y Tobago

Bermuda Finlandia Italia Portugal Uruguay

Brunei Darussalam Francia Japón Puerto Rico

Canadá Grecia Kuwait Qatar

Chile Groenlandia Letonia Región Administrativa 
Especial de Hong Kong, 
China

Chipre Guam Liechtenstein Región Administrativa 
Especial de Macao, 
China

Ingreso medio alto ($12.475–$4.126)

Albania China Iraq México Serbia

Angola Colombia Islas Marshall Montenegro Seychelles

Argelia Costa Rica Jamaica Namibia Sudáfrica

Argentina Cuba Jordania Palau Surinam

Azerbaiyán Dominica Kazajstán Panamá Tailandia

Belice Ecuador Líbano Perú Tonga

Bielorrusia Fiyi Libia República Dominicana Túnez

Bosnia y Herzegovina Gabón Macedonia Romania Turkmenistán

Botswana Granada Malasia Samoa Americana Turquía

Brasil Hungría Maldivas San Vicente y las 
Granadinas

Tuvalu

Bulgaria Irán (República Islámica 
del)

Mauricio Santa Lucia Venezuela, República 
Bolivariana de

Anexos
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Ingreso medio bajo ($4.125–$1.046)

Armenia Georgia Lesoto República de Moldavia Ucrania

Bolivia, Estado 
Plurinacional de

Ghana Marruecos República del Congo Uzbekistán

Bután Guatemala Mauritania República Democrática 
Popular Lao

Vanuatu

Cabo Verde Guyana Micronesia (Estados 
Federados de)

Samoa Vietnam

Camerún Honduras Mongolia Santo Tomé y Príncipe Yemen

Cisjordania India Nicaragua Senegal Zambia

Costa de Marfil Indonesia Nigeria Sri Lanka

Djibouti Islas Salomón Pakistán Suazilandia

Egipto Kirguistán Papúa-Nueva Guinea Sudán

El Salvador Kiribati Paraguay Sudán del Sur

Filipinas Kosovo República Árabe Siria Timor-Leste

Ingreso bajo ($1.045 o menos )

Afganistán Comoras Guinea-Bisáu Mozambique Somalia

Bangladesh Congo, República 
Democrática del

Haití Myanmar Tanzania,  República 
Unida de

Benín Corea, República 
Popular Democrática de

Kenia Nepal Tayikistán

Burkina Faso Eritrea Liberia Niger Togo

Burundi Etiopía Madagascar República 
Centroafricana

Uganda

Camboya Gambia Malawi Ruanda Zimbabue

Chad Guinea Mali Sierra Leone
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Cuadro A1.2	  
Países y economías por región según el Banco Mundial

Países y economías industrializados

Américas

Aruba Bermuda Estados Unidos Islas Vírgenes Británicas

Bahamas Canadá Groenlandia

Asia

Brunei Darussalam Región Administrativa 
Especial de Hong Kong, 
China

Nueva Zelanda Singapur

Polinesia Francesa Japón Provincia China de 
Taiwán

Europa

Alemania Dinamarca Irlanda Luxemburgo Reino Unido

Andorra España Islandia Mónaco San Marino

Austria Finlandia Italia Noruega Suecia

Bélgica Francia Liechtenstein Países Bajos Suiza

África del Norte y Medio Oriente

Chipre Emiratos Árabes Unidos Israel Kuwait Qatar

Oceanía

Australia Nueva Zelanda

Países y economías en vías de industrialización

América Central y Caribe

Antigua y Barbuda Cuba Granada Jamaica St. Kitts y Nevis

Barbados Dominica Guatemala Nicaragua Santa Lucía

Belice República Dominicana Haití Panamá San Vicente y las 
Granadinas

Costa Rica El Salvador Honduras Puerto Rico Trinidad y Tobago

Asia del Este

China Región Administrativa 
Especial de Macao, 
China

Corea, República 
Popular Democrática de

Corea, República de Mongolia

Europa del Este (excluyendo a la ex URSS)

Albania Croacia Kosovo Ex República Yugoslava 
de Macedonia

Bosnia y Herzegovina Eslovaquia Montenegro Rumania

Bulgaria Eslovenia Polonia Serbia

Ex Checoslovaquia Hungría República Checa Ex Yugoslavia

Ex Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS)

Armenia Georgia Letonia Federación de Rusia Ucrania

Azerbaiyán Kazajstán Lituania Tayikistán Ex URSS

Bielorrusia Kirguistán República de Moldavia Turkmenistán Uzbekistán

Estonia

América del Norte

México
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África del Norte y Medio Oriente

Arabia Saudita Egipto Líbano Omán Túnez

Argelia Iraq Libia República Árabe Siria Turquía

Bahréin Jordania Marruecos Sudán Yemén

Oceanía

Fiji Nueva Caledonia Samoa Tonga

Kiribati Papúa Nueva Guinea Islas Salomón Vanuatu

Asia meridional

Afganistán Bután Irán, República Islámica 
de

Nepal Sri Lanka

Bangladesh India Maldivas Pakistán

América del Sur

Argentina Chile Guyana Surinam

Bolivia, Estado 
Plurinacional de

Colombia Paraguay Uruguay

Brasil Ecuador Perú Venezuela, República 
Bolivariana de

Sudeste de Asia

Camboya Indonesia Myanmar Tailandia

Filipinas Malasia República Democrática 
Popular Lao

Vietnam

África Subsahariana

Angola Congo Kenia Níger Tanzania, República 
Unida de

Benín Congo, República del Lesoto Nigeria Togo

Botsuana Costa de Marfil Liberia Ruanda Uganda

Burkina Faso Guinea Ecuatorial Madagascar Santo Tomé y Príncipe Yibuti

Burundi Etiopía Malaui Senegal Zambia

Cabo Verde Gabón Mali Seychelles Zimbabue

Camerún Gambia Mauritania Sierra Leona

República 
Centroafricana

Ghana Mauricio Somalia

Chad Guinea Mozambique Sudáfrica

Comoras Guinea-Bissau Namibia Suazilandia

Europa Occidental

Grecia Malta Portugal

Nota: Directrices operacionales y clasificaciones analíticas del Banco Mundial acerca del INB per cápita vigentes en 1990.
Fuente: Elaboración de ONUDI en base al Banco Mundial (2015b).



47

A
n

e
x

o
s

Anexo A2  Clasificación de industrias manufactureras por grupo tecnológico

Descripción completa de CIIU Abreviatura utilizada en este informe Código CIIU rev. 3 Grupo tecnológico

Alimentos y bebidas Alimentos y bebidas 15 Baja tecnología

Productos derivados del tabaco Tabaco 16 Baja tecnología

Textiles Textiles 17 Baja tecnología

Vestimenta, productos de piel y cuero y calzado Vestimenta 18 y 19 Baja tecnología

Productos de madera (sin incluir muebles) Productos de madera 20 Baja tecnología

Productos de papel y cartón Papel 21 Baja tecnología

Impresión y publicación Impresión y publicación 22 Baja tecnología

Muebles; industria manufacturera n.c.** Muebles, n.c. 36 Baja tecnología

Coque, productos refinados de petróleo y 
combustible nuclear

Coque y petróleo refinado 23 Media tecnología

Productos de caucho y plástico Caucho y plástico 25 Media tecnología

Productos minerales no metálicos Minerales no metálicos 26 Media tecnología

Metales básicos Metales básicos 27 Media tecnología

Productos metálicos manufacturados Metales manufacturados 28 Media tecnología

Químicos y productos químicos Químicos 24 Alta tecnología

Maquinaria y equipos n.c., y maquinaria de oficina, 
contabilidad y computación

Maquinaria y equipos 29 y 30 Alta tecnología

Maquinaria y aparatos eléctricos, y equipos de radio, 
televisión y comunicaciones

Maquinaria y aparatos eléctricos 31 y 32 Alta tecnología

Instrumentos médicos, de precisión y ópticos Instrumentos de escritura 33 Alta tecnología

Vehículos automotrices, remolques, semirremolques 
y otros equipos de transporte

Vehículos automotores 34 y 35 Alta tecnología 

Nota: n.c. = no clasificado. Los tres grupos tecnológicos siguen la clasificación de tecnologías de la OCDE (2005) basada en la intensidad de I&D en relación a estadísticas de valor agregado y producción bruta.
Fuente: Elaboración de ONUDI en base a INDSTAT2 (ONUDI 2012).
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Anexo B1  Grupos de países y economías

Cuadro B1.1
Países y economías por región

Países y economías industrializadas

Asia y el Pacífico

Bahréin Japón Provincia China de 
Taiwán

Qatar

Corea, República de Kuwait Región Administrativa 
Especial de Hong Kong, 
China

Singapur

Emiratos Árabes Unidos Malasia Región Administrativa 
Especial de Macao, 
China

Europa

Alemania Eslovenia Hungría Luxemburgo Reino Unido

Andorra España Irlanda Malta República Checa

Austria Estonia Islandia Mónaco San Marino

Bélgica Federación de Rusia Italia Noruega Suecia

Dinamarca Finlandia Liechtenstein Países Bajos Suiza

Eslovaquia Francia Lituania Portugal

América del Norte

Bermuda Canadá Estados Unidos de 
América

Groenlandia

Otros

Aruba Guayana Francesa Islas Vírgenes Británicas Nueva Zelanda

Australia Islas Caimán Israel Polinesia Francesa

Guam Islas Vírgenes (EE.UU) Nueva Caledonia Puerto Rico

Países y economías en vías de industrialización

África

Angola Egipto Libia Reunión Túnez

Argelia Eritrea Madagascar Ruanda Uganda

Benín Etiopía Malaui Santo Tomé y Príncipe Yibuti

Botsuana Gabón Mali Senegal Zambia

Burkina Faso Gambia Marruecos Seychelles Zimbabue

Burundi Ghana Mauricio Sierra Leona

Cabo Verde Guinea Mauritania Somalia

Camerún Guinea Ecuatorial Mozambique Suazilandia

Chad Guinea-Bissau Namibia Sudáfrica

Comoras Kenia Níger Sudán del Sur

Congo, Rep. 
Democrática del

Lesoto Nigeria Tanzania, República 
Unida de

Costa de Marfil Liberia República 
Centroafricana

Togo
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Asia y el Pacífico

Afganistán Estado de Palestina Jordania Omán Timor Oriental

Arabia Saudita Fiji Kazakstán Pakistán Tonga

Armenia Filipinas Kirguistán Palau Turkmenistán

Azerbaiyán India Kiribati Papúa Nueva Guinea Tuvalu

Bangladesh Indonesia Líbano República Árabe Siria Uzbekistán

Brunei Darussalam Irán, República Islámica 
de

Maldivas República Democrática 
Popular Lao

Vanuatu

Bután Iraq Micronesia, Estados 
Federados de

Samoa Vietnam

Camboya Islas Cook Mongolia Sri Lanka Yemén

China Islas Marshall Myanmar Tailandia

Corea, Rep. Dem. 
Popular de

Islas Salomón Nepal Tayikistán

Europa

Albania Chipre Letonia Ex República Yugoslava 
de Macedonia

Ucrania

Bielorrusia Croacia Montenegro Rumania

Bosnia y Herzegovina Georgia Polonia Serbia

Bulgaria Grecia República de Moldavia Turquía

América Latina y el Caribe

Anguila Chile Guadalupe Montserrat St. Kitts y Nevis

Antigua y Barbuda Colombia Guatemala Nicaragua Surinam

Argentina Costa Rica Guyana Panamá Trinidad y Tobago

Bahamas Cuba Haití Paraguay Uruguay

Barbados Dominica Honduras Perú Venezuela, República 
Bolivariana de

Belice Ecuador Jamaica República Dominicana

Bolivia, Estado 
Plurinacional de

El Salvador Martinica San Vicente y las 
Granadinas

Brasil Granada México Santa Lucía

Cuadro B1.2
Países y economías por nivel de industrialización

Países y economías industrializados

Alemania Eslovaquia Irlanda Malasia Región Administrativa 
Especial de Hong Kong, 
China

Andorra Eslovenia Islandia Malta Región Administrativa 
Especial de Macao, 
China

Aruba España Islas Caimán Mónaco Reino Unido

Australia Estados Unidos de 
América

Islas Vírgenes (EE.UU) Noruega República Checa

Austria Estonia Islas Vírgenes Británicas Nueva Caledonia San Marino

Bahréin Federación de Rusia Israel Nueva Zelanda Singapur

Bélgica Finlandia Italia Países Bajos Suecia

Bermuda Francia Japón Polinesia Francesa Suiza

Canadá Groenlandia Kuwait Portugal
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Corea, República de Guam Liechtenstein Provincia China de 
Taiwán

Dinamarca Guayana Francesa Lituania Puerto Rico

Emiratos Árabes Unidos Hungría Luxemburgo Qatar

Países y economías en vías de industrialización

Países y economías industriales emergentes

Arabia Saudita China Indonesia Ex República Yugoslava 
de Macedonia

Turquía

Argentina Chipre Kazajstán Rumania Ucrania

Bielorrusia Colombia Letonia Serbia Uruguay

Brasil Costa Rica Mauricio Sudáfrica Venezuela, República 
Bolivariana de

Brunei Darussalam Croacia México Surinam

Bulgaria Grecia Omán Tailandia

Chile India Polonia Túnez

Otros países y economías en desarrollo

Albania Corea, Rep- Dem. 
Popular de

Guatemala Martinica Reunión

Angola Corea, República 
Popular Democrática de

Guinea Ecuatorial Micronesia, Estados 
Federados de

San Vicente y las 
Granadinas

Anguila Costa de Marfil Guyana Mongolia Santa Lucía

Antigua y Barbuda Cuba Honduras Montenegro Seychelles

Argelia Dominica Honduras Montserrat Sri Lanka

Armenia Ecuador Irán, República Islámica 
de

Namibia St. Kitts y Nevis

Azerbaiyán Egipto Iraq Nicaragua Suazilandia

Bahamas El Salvador Islas Cook Nigeria Tayikistán

Barbados Estado de Palestina Islas Marshall Pakistán Tonga

Belice Fiji Jamaica Palau Trinidad y Tobago

Bolivia, Estado 
Plurinacional de

Filipinas Kenia Panamá Turkmenistán

Bosnia y Herzegovina Gabón Kirguistán Papúa Nueva Guinea Uzbekistán

Botsuana Georgia Líbano Paraguay Vietnam

Cabo Verde Ghana Libia Perú Zimbabue

Camerún Granada Maldivas República Árabe Siria

Congo Guadalupe Marruecos República de Moldavia

Países y economías menos desarrollados

Afganistán Eritrea Madagascar Ruanda Timor-Leste

Bangladesh Etiopía Malaui Samoa Tuvalu

Benín Gambia Mali Santo Tomé y Príncipe Uganda

Burkina Faso Guinea Mauritania Senegal Vanuatu

Burundi Guinea-Bissau Mozambique Sierra Leona Yemén

Bután Haití Myanmar Somalia Yibuti

Camboya Islas Salomón Nepal Sudán Zambia

Chad Kiribati Níger Sudán del Sur

Comoras Lesoto República 
Centroafricana

Tanzania, Rep. Unida de

Congo, República 
Democrática del

Liberia República Democrática 
Popular Lao

Tanzania, República 
Unida de
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Cuadro B1.3
Países y economías por nivel de ingresos

Altos ingresos

Alemania Canadá Francia Luxemburgo Región Administrativa 
Especial de Hong Kong, 
China

Andorra Chipre Grecia Malta Región Administrativa 
Especial de Macao, 
China

Anguila Corea, Rep. de Groenlandia Noruega Reino Unido

Arabia Saudita Croacia Guam Nueva Caledonia República Checa

Aruba Curazao Guinea Ecuatorial Nueva Zelanda Singapur

Australia Dinamarca Hungría Omán St. Kitts y Nevis

Austria Emiratos Árabes Unidos Irlanda Países Bajos Suecia

Bahamas Eslovaquia Islandia Polinesia Francesa Suiza

Bahréin Eslovenia Islas Vírgenes (EE.UU) Polonia Trinidad y Tobago

Barbados España Israel Portugal

Bélgica Estados Unidos de 
América

Italia Provincia China de 
Taiwán

Bermuda Estonia Japón Puerto Rico

Brunei Darussalam Finlandia Kuwait Qatar

Ingresos medios-altos

Angola China Jordania Namibia Seychelles

Antigua y Barbuda Colombia Kazajstán Palau Sudáfrica

Argelia Costa Rica Letonia Panamá Surinam

Argentina Cuba Líbano Perú Tailandia

Azerbaiyán Dominica Libia República Dominicana Túnez

Bielorrusia Ecuador Lituania Ex República Yugoslava 
de Macedonia

Turkmenistán

Bosnia y Herzegovina Federación de Rusia Malasia Rumania Turquía

Botsuana Gabón Maldivas Samoa Americana Uruguay

Brasil Granada Mauricio San Vicente y las 
Granadinas

Venezuela, República 
Bolivariana de

Bulgaria Irán, República Islámica 
de

México Santa Lucía

Chile Jamaica Montenegro Serbia
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Ingresos medios-bajos

Albania Estado de Palestina Islas Marshall Paraguay Timor Oriental

Armenia Fiji Islas Salomón República Árabe Siria Tonga

Belice Filipinas Kiribati República de Moldavia Tuvalu

Bolivia, Estado 
Plurinacional de

Georgia Lesoto República Democrática 
Popular Lao

Ucrania

Bután Ghana Marruecos Samoa Uzbekistán

Cabo Verde Guatemala Micronesia, Estados 
Federados de

Santo Tomé y Príncipe Vanuatu

Camerún Guyana Mongolia Senegal Vietnam

Congo, Rep. de Honduras Nicaragua Sri Lanka Yemén

Costa de Marfil India Nigeria Suazilandia Yibuti

Egipto Indonesia Pakistán Sudán Zambia

El Salvador Iraq Papúa Nueva Guinea Sudán del Sur

Ingresos bajos

Afganistán Congo, República 
Democrática del

Kenia Myanmar Tayikistán

Bangladesh Corea, República 
Popular Democrática de

Kirguistán Nepal Togo

Benín Eritrea Liberia Níger Uganda

Burkina Faso Etiopía Madagascar República 
Centroafricana

Zimbabue

Burundi Gambia Malaui Ruanda

Camboya Guinea Mali Sierra Leona

Chad Guinea-Bissau Mauritania Somalia

Comoras Haití Mozambique Tanzania, República 
Unida de

Fuente: ONUDI, 2015a.
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«�El año 2015 marca el lanzamiento del Objetivo de Desarrollo Sostenible 9 (ODS9) de las Naciones 
Unidas 2030, que es un importante paso para abordar el desarrollo global subrayando la 
industrialización sostenible e inclusiva y el crecimiento económico. El Informe sobre Desarrollo 
Industrial 2016 de ONUDI proporciona un análisis integral y oportuno del camino para lograr este 
objetivo a través de un desarrollo industrial inclusivo y sostenible, basado en un profundo debate, 
en evidencia empírica sólida y en valiosos consejos en materia de políticas. Apunta a un nuevo e 
innovador pensamiento sobre la industrialización, fundamental para la implementación de los ODS y 
el progreso del desarrollo global. Lo recomiendo ampliamente» .

Xiaolan Fu, profesora de tecnología y desarrollo internacional, Universidad de Oxford

«�El Informe sobre Desarrollo Industrial de ONUDI es la fuente de información decisiva sobre la 
industrialización contemporánea, al combinar útiles estadísticas con originales análisis de las 
tendencias actuales y consejos en materia de políticas. El Informe 2016 muestra definitivamente que 
las manufacturas siguen siendo importantes y que el cambio estructural no solo acompaña, sino que 
causa el crecimiento económico. Se exploran cuestiones de políticas contemporáneas relacionadas 
con el rol de las cadenas de valor mundiales, las tendencias en la inclusión social y la necesidad 
de una industrialización sensible en materia ambiental. Será de interés para una amplia audiencia, 
desde personas a cargo de la elaboración de políticas e investigadores académicos hasta potenciales 
inversores».

John Weiss, profesor emérito de economía del desarrollo, Universidad de Bradford

«�La innovación y el cambio estructural son los motores del desarrollo inclusivo y sostenible. El 
cambio tecnológico permite que los países mejoren su sistema productivo, con lo cual provee las 
condiciones para acceder a los mercados extranjeros y la oportunidad de un crecimiento basado en 
las exportaciones. El Informe sobre Desarrollo Industrial 2016 de ONUDI, elaborado en colaboración 
con la UNU, resume evidencia de que los países han usado exitosamente este camino al desarrollo y 
delinea cómo una activa elaboración de políticas facilita este proceso».

David M. Malone, rector de la Universidad de las Naciones Unidas (UNU) y Secretario General Adjunto de las Naciones Unidas
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